
  
    
  


  
     


     


    


     

  


  
 

  
     


    Primera edición.


    El retorno de Kendall. Trilogía Liam nº2


    ©Aitor Ferrer


    ©Agosto, 2021.


    Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso previo por escrito del autor.

  


  
 

  
    ÍNDICE


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Capítulo 27


    Capítulo 28


    Capítulo 29


    Mis redes sociales


     

  


  
    Capítulo 1


    


    Estaba agotada, tenía unas ojeras que me llegaban al suelo, Beth tenía ya cinco meses, pero entre estar pendiente a ella, el escribir y limpiar la casa, estaba que apenas dormía cinco horas al día, no había un día que no terminara en un rincón llorando de cansancio e impotencia. 


    Ese día Beth estaba más quisquillosa y quejica de lo normal, ni quería comer, así que fui a urgencias a ver al pediatra de guardia.


    —Eres Kendall —me dio la mano sonriente aquel joven que me sonaba de la ciudad.


    —Sí ¿Nos conocemos?


    —Bueno, a ti te conoce el mundo entero, pero yo personalmente de tu madre y mi madre ir juntas a misa.


    —¿Rosalía?


    —Sí —sonrió.


    —Eres Aitor, su hijo mayor, creo recordar que tenías doce o trece años más que yo.


    —Y los sigo teniendo —sonrió cogiendo a Beth, que comenzó a llorar —Tengo cuarenta años.


    —Sí, yo veintisiete, lo que decía.


    —Veremos qué le pasa a esta pequeña.


    Me puse a comentarle, le hizo una exploración y es que tenía acumulación de gases, así que me mandó un tratamiento.


    —Vi todo lo que pasó con el accidente de tu marido.


    —Exmarido —sonreí con tristeza.


    —Es verdad, perdón. Aquí tienes mi teléfono —me dio una tarjeta —. Si me das un toque te grabo, podríamos quedar a tomar un café un día.


    —Claro —saqué mi móvil, lo grabé y le di un toque.


    —Te tengo. Te llamaré.


    —Vale, Aitor.


    —Alegra la cara, un día saldrá el sol con mucha fuerza.


    —Pues espero que no tarde —dije girando el carrito para salir por la puerta —Me alegro de verte, de verás. 


    —Yo también, para cualquier cosa que necesites… —Señaló su móvil.


    —Claro.


    Salí de allí y sonreí, ni me había dado cuenta de que era el hijo de Rosalía y es que de joven era feísimo, hablando claro y ahora era un moreno guapísimo, con piel dorada y una sonrisa que se veía que se había dejado los cuartos para ponerlas de esas fundas tan de modas que eran los circonios. 


    Recuerdo cuando tenía entre diez y quince años que yo lo veía súper mayor, salía con sus amigos hasta las tantas, vestía muy bien, pero no era muy guapo, eso sí, por año iba mejorando, pero de ahí hasta lo que se había convertido, eso era cambiar y lo demás eran tonterías.


    Me paré a desayunar en una cafetería y miré las redes sociales, ahí que vi que volaba un post de Liam que todos habían compartido.


    Salía una foto de él en su barco con cuatro chicas y en su frase decía que la vida estaba para vivirla.


    En fin, ese no era él, lo tenía claro, lo que me dolía que su físico sí que lo era y me jodiera toda mi vida, lo iba a tener que estar viendo por cualquier medio y a mí me dolía, me sentía humillada, me sentía destrozada, tenía la autoestima por los suelos, estaba en mi peor momento.


    La niña comenzó a llorar y le di el biberón, por fin se lo tragó, un rato antes le di las primeras gotas que me recetó Aitor y puede que ya le hubiesen hecho algo de efecto, ojalá, estaba agotada y no podía ese día más.


    Cata vino un rato a vernos y le trajo un peluche a la pequeña, la tenía siempre con regalos, ya le decía que el día que entendiera iba a ser una malcriada por su culpa, pero a ella le podía decir lo que fuese que no me hacía ni caso, le entraba por un oído y le salía por el otro.


    Mientras ella estaba haciéndole cosas a la niña para hacerla reír, me llegó un mensaje muy inesperado.


    Aitor: Te invito mañana a cenar…


    Joder pues sí que me había dado las buenas tardes, me reí al leerlo y es que yo lo conocía y él era muy así, al menos en aquella época.


    Kendal: Te recuerdo que tengo una hija.


    Me reí al mandarlo y Cata me miró sin entender nada, le enseñé el mensaje y le expliqué quién era.


    —Vas a cenar con él, la niña se queda con Mario y conmigo que tenemos que entrenar, además, el domingo no trabajamos, puedes venir a por ella a la hora que quieras.


    —Sabes que me costaría un mundo separarme de ella.


    —Necesitas que te dé el aire, hazlo, por favor —me señaló al móvil que había sonado un mensaje.


    Aitor: La niña no paga cubierto, está invitada.


    Me eché a reír y se lo enseñé a Cata, y le dio una carcajada que pensé que se moría de lo morada que se había puesto.


    —Dile que sí y que vas sin niña.


    —Vale —sonreí, en el fondo hacer algo diferente me apetecía mucho y más con él, me llevaba muy bien de pequeña y le tocaba las narices.


    Kendall: Vale, además tengo canguro para mañana, así que voy sola.


    Aitor: Estupendo, ponme tu ubicación que te recojo a las nueve. Por cierto, pide que no te den hora de llegada.


    Me tuve que reír al igual que Cata, mira, por primera vez sonreía después de mucho tiempo.


    Cuando se fue Cata después de yo ducharme para que lo hiciera tranquila y ella cuidaba a la niña, me eché en el sofá y puse a la pequeña al lado, en eso momento me entró un mensaje de nuevo.


    Aitor: Espero que estés cuidando a la niña bien o me la tendré que quedar yo. 


    No cambiaba, era así, siempre buscándonos la lengua a todos los del barrio que éramos más pequeños.


    Kendall: Por mí, puedes venir ahora a por ella, jajaja.


    Aitor: Te morirías, no puedes vivir sin esa preciosidad.


    Kendall: Por supuesto, es mi vida, ante todo.


    Aitor: Eres muy fuerte, te mereces ser feliz y, sobre todo, descansar, tienes la mirada agotada, se te ve muy delgada, sé que no lo estás pasando bien.


    Se me cayeron las lágrimas al leerlo, era cierto, yo tenía un espejo, pero no sé, me pusieron muy sensible sus palabras.


    Kendall: Lo sé, pero no sé hacerlo de otra manera. 


    Aitor: Poco a poco, la vida te irá enseñando, te lo mereces guapísima. Descansa que mañana te recojo.


    Kendall: Descansa, Aitor. Gracias por todo.


    Me quedé pensativa, no sé, estaba extraña, pero me había parecido muy bonito el detalle de invitarme a cenar, habíamos sido amigos, no de mucho roce, pero si del día a día cruzarnos o charlar en la plazoleta, inclusive de él venir a mi casa con su madre o yo a la suya con la mía.


    Me fui a la cama después de darle el biberón a la niña y rezando para que no se despertara hasta las seis de la mañana, necesitaba dormir unas buenas horas seguidas.
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    Mi gorda me había dormido toda la noche, por fin escuchó mis plegarias, así que me la comí a besos mientras reía.


    Le di su biberón y luego me puse a desayunar mientras la tenía en su cochecito entretenida con unos muñequitos de morder.


    Miré las redes y de nuevo Liam había puesto un post, haciendo una reflexión de la vida, él, para morirse, decía que la vida es el respeto a todo lo que amamos…


    Los comentarios de la gente eran para verlo, menos unos cuantos que le seguían el rollo, los demás le ponían que le recordaban que todo lo que amó o debería de amar estaba en España, bueno le decían cada cosa que hasta me tenía que reír y otras llorar, tuve que dejar de leer porque no quería comenzar el día de esa manera.


    Yo en las redes no ponía nada que fuera en contra de él, ni en plan indirecta, primero porque amaba a lo que fue un día y segundo, porque me gustara o no, el de antes y el de ahora era el padre de mi hija y tercero, porque no iba a entrar en una guerra que no me pertenecía, si no luché por lo que me pertenecía, ¿qué iba a pelear ahora por lo que dijera o pusiera?


    Ya habían pasado ocho meses desde el día que en el hospital me echó como si fuera una mierda. Dicen que el tiempo todo lo cura y puede ser verdad, ya no lloraba tanto y cada día era más consciente de que aquello terminó aquel fatídico día, obvio que echaba mucho de menos aquella relación que fue la historia más bonita de amor que sabía que jamás volvería a vivir.


    Liam era esa persona que calmaba y colmaba, que se desvivía, que amaba con intensidad, que respetaba, cuidaba. Era el hombre perfecto y no en eso en lo que aquel accidente lo había convertido, pero bueno, era su nueva vida y él mejor que nadie era el que debía decidir cómo vivirla.


    En ese momento me entró un mensaje.


     


    Aitor: Buenos días, guapísima. Te recuerdo que tienes una cita esta noche a las nueve con el pediatra más guapo, sensual y sexy del mundo. Solo te lo recuerdo…


    Kendall: Buenos días, prenda, jajaja. Gracias por el recordatorio. A las nueve en punto estoy en la puerta de mi casa, no quiero que a ese pediatra tan guapo, sensual y sexy me lo arrebaten esta noche.


    Aitor: Así me gusta, esa es la actitud, bonita. Tú tranquila que yo las espanto ¿Qué tal se te presenta el día?


     


    Kendall: Pues quiero salir a dar una vuelta que tengo que comprar algunas cosas que me hacen falta, así me da el aire, no estoy hoy bien para estar encerrada en casa.


    Aitor: ¿Te puedo acompañar?


    Kendall: Claro, pensé que estabas trabajando.


    Aitor: No, hasta el lunes soy libre como el viento.


    Kendall: Yo saldré en una hora ¿Nos vemos en el Carmen?


    Aitor: Perfecto, cuando salgas de tu casa me avisas y nos damos el encuentro allí.


     


    Metí a la pequeña en el cuarto de baño y me duché de seguida, la preparé, me vestí y ya estaba yo con el carrito y poniéndole un mensaje a Aitor para decirle que iba de camino hacia el Carmen.


    Nos dimos el encuentro allí y me dio un abrazo rápido, pero me encantó, me traía tantos recuerdos y tenía una actitud tan divertida, que me hacía animarme.


    Me hizo gracia que agarró el carro y lo comenzó a llevar él.


    —¿Qué tienes que comprar?


    —Lo primero una farmacia, me hace falta una crema para cuando la cambio y chupete nuevo que he perdido el de reservas.


    —Vamos a esa —señaló una que había en la esquina.


    No me dejó ni hablar, el pidió la crema de la marca que quiso y el pipo, ni pagar me dejó que se puso cabezón y con dos pares.


    —No me hagas eso, por favor, las cosas de mi hija…


    —Ahora me invitas a una cerveza y estamos en paz.


    —Vale —reí negando —, pero que tengo un buen sueldo como tú.


    —¿Y tú qué sabes lo que yo cobro?


    —Bueno, pero me lo imagino —me reí.


    —De todas formas, vendiste los derechos…


    —No tengo nada de eso, renuncié a todo y… —le conté todo.


    —Tienes dos cojones, de verdad que sí, pocas personas hubieran hecho eso.


    —Y ahora estoy reuniendo todos los meses para dar la entrada de una casa, ya la tengo para un pisito, pero voy a intentar ir a por una unifamiliar como la que vivo además el propietario estaría dispuesto a vendérmelo.


    —¿Has hablado con el banco?


    —Sí, necesito de entrada sesenta mil euros, saben mi historia y el director se va a mojar porque dice que con lo que yo declaré que gané y no tener nada a mi nombre ni efectivo suficiente, pues como que es una mala señal, pero claro, sabe todo lo que ocurrió y con que tenga para los papeles y una buena entrada, me lo financian. Por la unifamiliar me piden doscientos mil euros, tendré que hipotecar unos ciento sesenta.


    —¿Cuánto tienes ahora mismo?


    —Treinta mil euros, en otros cinco meses puedo tener el dinero.


    —Se gana bien escribiendo.


    —Bueno, tengo mucho público y me esfuerzo mucho en sacar cada tres semanas una novela, así estoy, que ni vivo.


    —¿Por qué no contratas a alguien para que te ayude con la niña mientras escribes y además con la casa?


    —Porque se me iría un dinero al mes y lo necesito para garantizarme la entrada rápida a una vivienda, quiero tener mi casa, por mi salud mental.


    —Te puedo dejar lo que te falta y me lo das poco a poco, no tienes problema.


    —Gracias, Aitor, pero no, no quiero deber favores, quiero hacerlo todo sola, ya en mi vida dependeré de nadie —me reí.


    —La vida da muchas vueltas.


    —Por muchas que dé tengo algo claro, ni casa a medias con nadie, ni cuentas, ni matrimonios en gananciales.


    —Te entiendo.


    —No fue fácil dejarlo todo y venirme esperando un hijo, después de haber vivido la historia de amor más bonita que jamás imaginé y de repente encontrarme que mi marido no sabía ni quién era yo, ni que esperaba una hija, fue muy duro, no sé, todo eso te hace ver la vida de otra manera.


    —Así es —me señaló una mesa de la Plaza de Rey donde nos sentamos a tomar algo.


    Al final pedimos dos copas de vino blanco, Cata me mandó un audio y le contesté que estaba con Aitor, me dijo que venía a por la niña y que se la llevaba hasta el día siguiente.


    —Dásela ya, disfruta del día entero para ti, no haces nada malo y ser madre no significa que tú tampoco tengas derecho a vivir algunos días para ti. Tienes una responsabilidad muy grande sola, así que hazlo —me dio un pellizco en la mejilla y le dije a Cata que, vale.


    Cata vino a por ella y le presenté a Aitor, se tomó un refresco con nosotros y se llevó a la niña, menos mal que en la bolsa le llevaba mudas y de todo.


    —Bueno, me llevo a mi sobrina, mañana no te des patadas en el culo para venir a por ella que no hay prisa.


    —Está bien —dije agachándome para besar a mi pequeña —. Te quiero, gordita mía.


    Se marcharon y me quedé con un pellizquito en el estómago, separarme de mi pequeña me daba terror, sabía que Cata la cuidaría como si fuera suya, pero me daba mucha cosilla.


    —No estés triste, tonta, no se va la vida por desprenderte un rato de ella.


    —No es un rato, es hasta mañana —me reí.


    —Tranquila, tendrás que cuidarme hoy a mí.


    —Qué tonto eres —me reí.


    —Te propongo algo.


    —Dime.


    —Vamos a por mi coche y nos vamos a mi campo de Chiclana, hago unas barbacoas que te vas a quedar enganchada a ellas.


    —Vale —sonreí.


    —Vamos a mi casa, armo una mochila y luego vamos a la tuya y coge otra, mete bañador, tengo piscina.


    —Vale.


    Fuimos a su casa, en plena calle real, una de dos plantas de estas antiguas que hizo por completa nueva, una preciosa con un patio con un tragaluz que se veía de lo más bonito.


    Sacó su coche del garaje y nos fuimos a la mía, se la enseñé y cogí varias cosas, nos íbamos a quedar allí hasta el día siguiente.
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    Llegamos a Chiclana que está a nada de San Fernando y nos metimos por un carril que llevaba a su campo, era precioso, un jardín de quinientos metros con piscina, zona de barbacoa, merendero y porche, la casa con tres dormitorios, salón, cocina y baño, la verdad es que estaba genial y todo decorado con muy buen gusto.


    —Este es mi rincón favorito para desconectar del mundo —se refirió al campo.


    —Joder, aquí escribiría mil historias —señalé al porche.


    —Si quieres nos venimos una temporada —apretó los dientes.


    —Si hombre, lo que me faltaba —me reí negando.


    Descorchó una botella de vino, quitando el que me tomé un rato antes, no había bebido desde Miami, pero ese día necesitaba desconectar, además por el camino compró pescado frito que nos comimos en aquel porche.


    En ese momento recibí una llamada de Cata, diciéndome que mirara las redes, por su tono sabía que gracia no me iba a hacer.


    Miré y había subido una foto Liam de Aitor y mía, él con el carro, alguien por la calle nos la habría hecho, la subió a las redes y se hizo viral, lo que más me dolió el texto con el que Liam acompañó a la imagen.


     


    “Ya tiene la señorita padre para su hija, era cuestión de que alguien cayera”


    Se me escapó dos lagrimones que Aitor cogió mi móvil y lo miró.


    —Valiente sinvergüenza —murmuró negando —. La gente lo está poniendo fino.


    Y si, la gente comentaba que le diera gracias a Dios de que había alguien dispuesto a cuidar a su hija, cosa que él no hizo, le pusieron vestido de limpio y a mí aquella situación me podía.


    Mis niñas lectoras comenzaron a poner banners de mis novelas y a etiquetarme, a ponerme mensajes bonitos, a hacer mil cosas porque sabían que yo bien no lo estaba pasando y aguantaba demasiado.


    Yo no iba a contestar las provocaciones.


    —Siento que te veas envuelto en esto —dije con tristeza.


    —¿Yo? Lo mismo gracias a él, me hago hasta Influencer —me hizo un guiño y me eché a reír —. De verdad, no te preocupes, el mundo sabe que está en una situación que lo que diga nada tiene que ver con la realidad, no me preocupa.


    —A veces deseo que conozca a alguien y se enamore, que lo lleve por una vía más sana, no sé, pero me parte el alma verlo así, es el padre de mi hija y al hombre que antes de ser lo que era, amé con todas mis fuerzas.


    —Me pongo en tu situación y debió ser muy doloroso el retornar y volver a España embarazada y con todas tus ilusiones rotas.


    —Lo fue, y lo sigue siendo, obvio que ya estoy mejor, pero tengo mucho agotamiento, lo llevo todo sola y encima aguantando el estar siempre en el ojo del huracán por las redes y la tele.


    —Lo sé, pero bueno, tienes dos grandes amigos que son Cata y Mario, como me has contado y a Alexandra y Luis que, aunque estén lejos sabes que lo tienes. Y ahora, a mí, que de algo valdré —sonrió acariciando mi mejilla.


    —Sí, la verdad es que sí, pero nada consuela en un golpe tan duro, aunque sin ellos, la verdad es que habría terminado loca.


    Aitor comenzó a contarme que estuvo seis años con una chica, justo cuando se iban a casar ella le confesó que se había enamorado de un militar y se iba a vivir a Ferrol con él, eso le ocasionó un daño tremendo, pero que ya lo superó, de eso había pasado tres años.


    La gracia es que desde que estaba aquí no me había encontrado a mi ex, la verdad que lo agradecía, pero era extraño con lo pequeño que era San Fernando, que apenas tenía cien mil habitantes.


    Después de comer nos metimos en la piscina, noté como me hizo una visual al quedar en bikini. 


    —¿Me estás haciendo una radiografía? —me reí.


    —Acabas de conquistarme por completo —me echó la mano por el hombro y me dio un beso en la sien.


    Nos metimos en el agua y nos pusimos a charlar, ahí con las copas de vino apoyadas en el borde, aproveché para fumarme un cigarro, apenas lo hacía, pero era el momento, ya que no tenía a la niña delante.


    Aitor pese a ser médico también fumaba, pero solo los fines de semana, me hizo gracia eso.


    La música se escucha de fondo, había dejado puesto un recopilatorio de Sergio Dalma y terminamos cantando en la piscina como si no hubiera un mañana, me recordó que era una de las canción de mi boda “El mundo”.


    Y bailamos la famosa canción de “Bailar pegados”, me agarró por la cintura con una mano y con la otra agarró la mía y comenzó a moverme a ritmo de la balada, mientras me la cantaba.


    Me sentía culpable por eso, pero a la vez me dejé llevar, pero la cabeza era muy mala y me estaba jugando un cara o cruz, por un lado, estaba pasándomelo genial y por el otro, era como si estuviera fallando a alguien.


    Pero bailé esa y las que vinieron después, estuvimos por lo menos dos horas ahí riendo, bailando, cantando y jugando, me acordaba mucho de mi bebé, pero sabía que estaba en las mejores manos.


    Eché una tarde de lo más divertida, me hizo reír como no recordaba hacerlo en mucho tiempo y terminamos tomando mojitos y haciendo una barbacoa que tenía una pinta fabulosa.


    Aitor me regalaba muchos abrazos y muestras de cariño, esas que en cierto modo yo necesitaba y que recibía de corazón. Miento si no reconozco que me acordaba continuamente de los momentos felices que pasé con Liam, eso seguía doliendo, lo echaba mucho de menos.


    Tras la cena nos sentamos en una hamaca cada uno a charlar con el mojito en la mano, Cata me dijo que la peque ya estaba durmiendo y me mandó ese día un montón de fotos de ella.


    Estuvimos charlando hasta las dos de la mañana y fue cuando nos fuimos a dormir a una habitación que había dos camas, que intentó que me fuera a la suya, pero dije que, ni mijita, así que nos metimos en esa y seguimos charlando hasta quedar dormidos.
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    Despertamos y nos fuimos al jardín a desayunar, Aitor me propuso que le dijera a Mario y Cata de venir a pasar el día al campo, cosa que me alegró, ellos aceptaron encantados, así que iban a venir con la niña hacia acá más tarde.


    Desayunamos relajadamente, me dio por mirar las redes y Liam, había puesto una foto de él tomando un café y mirando al barco, no puso más que un buen día para todo el planeta.


    Esa mirada era triste, perdida, no era feliz, era un hombre diferente, perdido del mundo, buscando una vida en la que, si en él quedaba algo del Liam anterior, jamás iba a ser feliz, pues él era todo lo contrario a como se comportaba ahora.


    Aitor se dio cuenta de que miraba ese post y me quitó el móvil de la mano, lo puso sobre la mesa y me hizo levantar para darme un abrazo.


    —No puedo quitar ese dolor que llevas en ti, pero sí intentaré que pienses lo menos posible y que comiences a vivir, eso que llevas tiempo sin hacer.


    —Aitor, me muero de la pena —rompí a llorar.


    —Lo sé.


    —No puede ser que Liam se haya convertido en eso, no puede ser, es el padre de mi hija y la quería con locura antes de nacer, a mí me amaba y me trataba como si fuera el mayor tesoro, no puedo soportar verlo así de destruido.


    —Mírame —agarró mi cara con sus manos y con sus dedos comenzó a quitar las lágrimas que no dejaban de caer —. Él, por desgracia no es la persona de la que te enamoraste, es otro hombre y tú tienes que aprender a vivir, no sabes hacerlo, no puedes, no te lo permites y yo quiero ayudarte, solo me tienes que dejar.


    —Aitor, esto no te pertenece.


    —Pero una parte de ti sí, siempre te tuve mucho cariño y ahora me has ganado a pasos agigantados, no estás sola, te repito, tienes a Cata, a Mario y también me tienes a mí.


    En ese momento me miró hacia los labios y recé para que no lo hiciera, me besó la frente y lo abracé con fuerza, no estaba preparada para hacerlo, mira que reconozco que me gustaba muchísimo, pero mi corazón estaba en otro lugar y esa era la cruel realidad.


    Los chicos llegaron un rato después, traían dos pollos asados del freidor y unas tortillas de patatas.


    Cogí a la pequeña que me sonrió al verme y me la comí a besos.


    —Te eché mucho de menos, mi brujilla —dije mirándola a baba tendida.


    —Bueno, yo quiero un abracito también —dijo Aitor, después de saludar a los chicos y poniendo las manos para coger a Beth.


    —Marchando con el pediatra —dije poniéndola en sus brazos.


    Y como la cogía, normal, lo suyo era el tratar con niños y bebés cada día, pero me hubiera encantado ser a Liam, al que ver en esa imagen, era la puta realidad, pero bueno, me alegraba de tener a Aitor a mi lado, era un gran hombre y una gran persona.


    Se puso a la niña entre sus piernas mirando hacia él y la hizo reír una barbaridad, estábamos todos muertos de risa con las carcajadas que soltaba la pequeña.


    Ese día que estaba con mi niña no quise beber, solo ellos se tomaron unas cervezas, pero tampoco se pasaron, yo prefería estar bien fresca para cuidar a mi niña, esa que iba de brazo en brazo.


    —Aitor es muy lindo —me dijo Cata, cuando nos quedamos a solas en la piscina.


    —Sí —sonreí.


    —Lástima que no lo conociste antes de irte a Miami —me acarició el brazo.


    —No, de lo contrario no tendría a Beth y siendo sincera, fui muy feliz y repetiría todo por volver a vivir la misma historia con Liam —casi me echo a llorar, pero me aguanté.


    —Liam era un gran hombre, la verdad.


    —El mejor del mundo, a veces pienso que si pasara algo y volviera a recordar se moriría de la pena.


    —Se volvería loco, tenlo claro.


    —Se está perdiendo esa hija que tanto deseó.


    —Sí, completamente.


    —No sé, pero si a alguien culpo de todo esto es a sus padres, no actuaron bien, deberían de haber sido más justos, a esos que eran conscientes sí que me dolerían que vieran a la niña, aunque no me opondría, pero fueron unos cobardes, ellos debieron luchar para que su hijo fuera consciente de la realidad, no para bailarle el agua al sol que más le calienta.


    —Fueron muy injustos y se comportaron fatal.


    —Y me decía hija, no comprendo cómo siendo madre pudo permitir esto.


    —Ni yo.


    —Bueno, cambiemos de tema, que me enveneno y no quiero.


    —Claro —me tiró agua y me tuve que sumergir.


    —¡Capulla! —Le hice una ahogadilla.


    —¿Sabes?


    —Dime.


    —Vas a volver a ser feliz, no se te olvide —me dio un abrazo.


    —Con ver feliz a mi hija me sobra, pero me da mucho miedo cuando tenga uso de razón y la gente le diga cosas de su padre.


    —Ahí estaremos nosotras para protegerla —me dio un beso con mucho cariño.


    Pasamos un día bonito, de risas, de charlas y de Beth ser el centro de atención de todos.


    Por la noche me fui en el coche de Aitor y me despedí de los chicos, me acompañó hasta dentro de la casa y quedamos en ir viéndonos.


    Me dio un abrazo antes de marcharse y a Beth un precioso beso…

  


  
    Capítulo 5


    


    Esa mañana terminé de darle el bibi a la pequeña cuando recibí una llamada que no esperaba.


    —Paco, no me lo puedo creer —dije emocionada al ver que era el hijo de mi profesor de flamenco, un chico de treinta años que bailaba en los grandes escenarios.


    —Sé que estás aquí y te necesito —dijo sin rodeos.


    —Cuéntame, sabes que en lo que pueda ayudarte y esté a mi alcance lo haré.


    —Necesito que bailes dentro de un mes conmigo en el tablao de “La Carola”.


    —¿Qué dices?


    —Sí, te necesito, eres perfecta para hacer la escena de Orobroy.


    —Ay Dios, pero tengo muy poco tiempo para ensayar.


    —Lo sé, pero con dos horas sabes que lo montamos.


    —Vale ¿Para cuándo me necesitas?


    —Un par de días antes, ya te indico, nos vemos en la academia.


    —Hecho.


    —¿Qué tal todo? Estoy al tanto de todo y no veía el lugar para llamarte.


    —Sé cómo andas. Estoy bien.


    —Pero quiero que seas tú y que sepas, que aquí nos tienes para lo que necesites.


    —Gracias, Paco.


    Me hizo mucha ilusión esa llamada y poder bailar en aquel lugar, al menos conservaba dos de los trajes que me hice en su día y que uno seguro vendría genial, era negro de encaje con un cuello de pico, me quedaba que ni pintado.


    Luego recibí mensajes de Aitor, diciendo que venía a cenar esta noche y traía la comida, le dije que, de acuerdo, me gustaba la idea, al menos un rato de desconexión charlando con él.


    Me puse a escribir como loca, tenía que aprovechar el día…


    A las ocho de la noche llegó con una bandeja de lasaña.


    —Por favor, esto huele que alimenta —la llevé a la cocina mientras él, cogía a Beth.


    Le conté lo de bailar en el tablao flamenco y le hizo mucha ilusión, decía que ahí estaría el primero.


    —El día que vayas a ensayar, la dejas conmigo.


    —Falta tiempo aún —sonreí.


    —Bueno, que sepas que me tienes.


    —Lo sé.


    —¿Y qué tal va la novela?


    —Bien, pero joder estoy escribiendo y llorando con esas escenas que me tocaron hacer hoy.


    —He terminado de leerme tu libro de Marta.


    —¿Lo has leído?


    —Me lo devoré, me encantó, voy a ir poco a poco leyéndome todos. Escribes que lo bordas, metes de lleno al lector en la historia, es increíble ¿Quién me iba a decir a mí que iba a acabar leyendo novela romántica?


    —Para que veas —reí.


    —Había pensado que el viernes es fiesta y no trabajo, podríamos irnos por la mañana al campo y quedarnos hasta el domingo, allí también puedes escribir.


    —Sería genial, me apetece muchísimo.


    —Pues nada, el jueves prepara tus cosas y la de la niña que os recojo temprano y nos vamos.


    —Gracias —le cogí la mano y se la apreté.


    —Gracias a ti por aceptar —acarició mi mejilla.


    Estuvimos charlando un rato y se marchó quedamos en vernos el viernes para irnos al campo.


    En eso quedamos, lo cierto es que se pasó todas las noches por mi casa y la gracia fue que el jueves apareció con su maleta en el coche para quedarse con nosotras y salir temprano, ni que estuviera a cien kilómetros, pero me encantó que estuviera en casa.


    Además, había tenido una semana agotadora, me quedaba hasta las tantas escribiendo para el finde desconectar de todo y es que lo necesitaba, pasar un finde fuera de todo.


    La bebé se quedó dormida y nosotros nos quedamos en el sofá.


    —Por cierto, estuve viendo que Liam no puso más nada en las redes.


    —Ya, eso me preguntaba yo hoy, lo mismo se fue de retiro espiritual —volteé los ojos y me eché a reír.


    —O está pensando una más gorda —carraspeó, arqueando las cejas.


    —No, por favor, necesito tregua —junté las manos a modo de súplica.


    —Es fuerte, estuve hablando con un especialista compañero sobre el caso de Liam y dijo que es una de las secuelas más raras, que el cerebro pierde una parte de los recuerdos de su vida, pueden ser familiares, una parte de ellos o completo, así como no asimilar lo que fue antes de ese momento, mil cosas.


    —Yo estuve mirando mucho en Internet durante un tiempo y es terrible leer a lo que puede llegar, muchas personas jamás volvieron a recordar ni lo más mínimo.


    —Así es…


    —Me parte el alma por mi hija cuando vea a su padre en las redes, en la tele y todo eso.


    —La prepararás bien, no me cabe duda de ello.


    —No quiero que sufra, es mi mayor temor.


    —No lo hará y estará muy orgullosa de su madre.


    —Hay veces que me pongo a pensar y lo paso mal, pero más que nada es por rabia, impotencia de lo injusta que fue la vida con él, es más, cuando me ataca por las redes me da pena, no lo odio, soy consciente de que es un estado debido a lo que le sucedió, pero la gran persona que yo conocí no se merecía esto. Si él hubiese podido ver por un agujerito lo que le iba a pasar, se habría suicidado. Es todo lo contrario a su forma de ser. Pero es eso, no lo puedo juzgar, no sabe lo que hace.


    —Te entiendo.


    —Bueno, dejemos las tristezas ¿A dormir?


    —Claro —me dio las manos para que me levantara y me siguió hasta el cuarto.


    —Tú duermes en el otro —me reí.


    —Me niego, yo duermo con mi mejor amiga —bromeó, echándose a un lado de mi cama y jalando de mí.


    —No sabes el peso de conciencia que voy a tener como durmamos juntos.


    —Bueno, cuanto antes te liberes de esos miedos, mejor —me abrazó y dio un beso en la frente —. Buenas noches, preciosa —se giró hacia fuera. 


    —Buenas noches, Aitor —sonreí apagando la luz. 

  


  
    Capítulo 6


    


    Miré el reloj de la mesita de noche y eran las cuatro cuando la niña comenzó a llorar.


    —Sigue durmiendo, me encargo yo —murmuró Aitor.


    —No, no, le tengo que dar el biberón.


    —Se lo doy yo, por favor, sigue descansando —me dijo saliendo hacia el salón con ella.


    Se me cayeron dos lagrimones, era muy bonito eso que estaba haciendo por mí, quería que siguiera descansando, podría parecer una tontería, pero para mí era un mundo.


    No me pude quedar dormida, apareció poco después con ella, ya durmiendo, la colocó en la cuna y se metió en la cama.


    —Gracias, Aitor.


    —No me des las gracias, por favor —se giró, se puso frente a mí y colocó su mano en mi cintura —. Ojalá te pudiera ayudar mucho más.


    —Ya me has ayudado estos días sacándome de la rutina y monotonía.


    —¿Me vas a seguir dejando hacerlo?


    —Claro —sonreí viendo cómo se acercó un poco más.


    Y me dio un beso, sí, en los labios y no lo negué.


    —Buenas noches, preciosa —volvió a besarme.


    —Buenas noches, Aitor —sonreí con tristeza y se quedó durmiendo así, con su mano sobre mi cintura.


    Estaba sobre su hombro cuando me levanté por la mañana, me miró sonriendo.


    —No me mires así que me da vergüenza —me puse la mano en la cara resguardada en su hombro.


    —Dame un beso de buenos días y te preparo el desayuno.


    —No me pidas eso —me reí, me quitó las manos de la cara y me lo dio él.


    —Aitor, no estoy preparada para…


    —No digas nada —puso un dedo sobre mis labios —. No lo digas, no quiero ponerte en ninguna tesitura, estaré hasta que tú quieras y llegaré donde tú me dejes.


    —Eso sonó raro —me reí.


    —Me gustas muchísimo, no lo voy a negar, pero no quiero que te sientas acosada.


    —Para nada, pero no me esperaba esos besos.


    —Quiero que seas sincera, mírame a los ojos —lo hice —¿Te gustaría que te volviera a besar?


    —Sí —murmuré siendo sincera —Me siento culpable de cosas con hacerlo, pero sí, no quiero mentirte.


    Y fue entonces cuando metió su mano en mi cuello y me besó de verdad, con lengua, pero muy sutil, muy cariñoso, llenándome de besos cortos intercalados con largos.


    Nos quedamos así por lo menos una hora en la que Beth, comenzó a cantar como Pavarotti.


    Nos la llevamos a darle el biberón que yo le preparé, mientras Aitor la sostenía en brazos cantándole “La gallina turuleta”, para matarlo, pero era un amor de hombre.


    Tras el desayuno nos fuimos para Chiclana, antes paramos en un supermercado a comprar cosas para el fin de semana y ahí que estaban los medios que nos habían seguido.


    Aitor se colgó en el pecho a la pequeña con el portabebés que yo tenía y sin dudarlo cogió mi mano y fuimos hasta el carro ignorando a todos, solo sonreíamos mientras nos preguntaban por nuestra relación al vernos de la mano y qué significaba para mí tener un padre para mi hija, a eso me giré y le contesté.


    —Mi hija solo tiene un padre, sea mejor o peor, pero tiene un padre, lo que no quita que existan padres y luego otros hagan de padrazos —me referí a Aitor, con esto último.


    Entramos con el carro de la compra y ya se quedaron fuera.


    —Me encanta como le has contestado.


    —Gracias por coger mi mano —me acerqué y le di un abrazo poniéndome al lado.


    Hicimos la compra y salimos hacia fuera, él llevaba a la niña colgada y el carro también, pero andamos rápidos obviando todas las preguntas.


    Llegamos a la puerta del campo y hasta allí nos siguieron, lo bueno es que abrimos la puerta automática y no nos tuvimos que bajar.


    Entramos y nos pusimos a colocar todo en la cocina y el dormitorio, ni que decir que, al suyo, pues después de haber dormido la noche anterior juntos, no tenía sentido hacer ver que no iba a dormir con él, además me apetecía, me sentía mimada y es que yo también necesitaba un poco de cariño, por no decir mucho.


    Me puse a preparar la comida para el mediodía, preparé un fondillo de paella y le eché todo menos el arroz que se lo echaría media hora antes de comer.


    Nos salimos a tomar un vino, yo dije que solo uno, con la niña me daba terror hacerlo, pero accedí a una con un poquito de jamón que habíamos comprado.


    En ese momento me llamó Alexandra por videollamada y se la cogí, puse el móvil sobre la mesa y solo se me veía a mí, Aitor estaba a mi lado, pero no salía en pantalla.


    —Hola, mi niña —le dije sonriendo.


    —Hola, hermanita —dijo con tristeza —. Liam lleva desaparecido unos días, estamos todos desesperado buscándolo y acaba de saltar la noticia en los medios.


    —Ya decía yo que no ponía nada en las redes.


    —Sus padres temen lo peor y es que haya hecho alguna locura.


    —No sé —murmuré con un nudo en la garganta —, no conozco a este Liam y no sé qué se le pasaría por la cabeza.


    —Tampoco sabemos si le pudo pasar algo, si lo tienen retenido, estamos mal, ya sabes que, pese a todo, él es nuestro amigo y tiene una relación laboral con Luis.


    —Lo sé, tranquila y me alegro de que me contaras. Quiero que me mantengas al día si hay novedades.


    —Claro, Kendall, cuidaros.


    —Ustedes también.


    Apagué la llamada, me puse las manos en la cara y rompí a llorar.


    —Kendall… —Puso sus manos en mi hombro.


    —Lo siento, me pilló un poco fuera de juego todo y aunque no quiera, me dolería mucho que le pasara algo a su padre.


    —Por supuesto, es sana tu reacción, llora, desahógate, chilla… —me abrazó fuerte y besó mi cabeza —. Saca todo lo que tengas que sacar y por mí no te preocupes, estoy contigo en las buenas, en las malas y en las peores.


    Estuvimos un rato así, luego nos separamos para seguir tomando la copa.


    Pusimos en el porche la tele de fondo, esa mañana había un programa de espectáculos que nos gustaba a los dos.


    —¿Te apetece perderte en un lugar del mundo único y que no tardaríamos en llegar? —dijo secando con su dedo alguna que otra lágrima que se me caía sin poder remediarlo.


    —Esto me recuerda a algo —me salió una sonrisa acordándome cuando Liam me llevó por el Caribe en su barco.


    —Te prometo que será un viaje cómodo.


    —Y económico, por favor —me reí.


    —No te costará nada.


    —Ah no, si vamos a irnos de escapada, yo aporto, de lo contrario me niego.


    —Lo hablaremos por el camino, me cogeré a partir del viernes.


    —Vale, dejaré todo organizado y esta semana meteré más palabras. 


    —Perfecto.


    —Por tu culpa voy a tardar dos años en dar la entrada de la casa —me reí entre lágrimas.


    —Vente a vivir conmigo y reunirás más rápido.


    —En eso estaba pensando yo —vamos ni loca, por nada del mundo, jamás viviría en el lugar de nadie, jamás, necesitaba tener el control de mi vida y nunca más perderlo.


    Vivir, necesita vivir, necesita salir, me iba a venir muy bien esa escapada y la iba a hacer sin dudas, tenía que aprender a vivir sin remordimientos.


    Lo de Liam me había dejado por los suelos, obvio que yo no podía hacer nada ni debía, yo era la última a la que quería ver metida en algo que tuviera que ver con su vida.


    Comenzó a pitarme el móvil y había una publicación de un chico que estaba viajando por el Tíbet, se había encontrado con Liam, lo había fotografiado y la compartió al mundo.


    Alexandra me llamó en ese momento.


    —Ya lo he visto —me encogí de hombros como diciendo que no entendía nada.


    —Va a terminar loco, de la fiesta al Tíbet, yo tampoco entiendo nada, hermanita.


    —Alexandra, ahora está como un chaval que quiere comerse el mundo según como se levante ese día, ahora querrá lavar su imagen de todos los escándalos que dio.


    —Va a matar a todo el mundo, que pena de hombre, que pena, con lo feliz que era.


    —Bueno —carraspeé y recordé que estaba con un amigo —, que vamos hablando.


    —Claro.

  


  
    Capítulo 7


    


    Fuimos a la cocina a echar el arroz, yo estaba en shock con eso de que Liam se había ido al Tíbet, como dijo Alexandra, de la fiesta a la paz absoluta, viendo cómo estaba capaz de aparecer en Groenlandia, en fin, esperaba que le pasase algo que le hiciera asentar su vida, aunque fuera lejos de su hija, pero por la persona que fue no se merecía haberse convertido ahora en ese hombre.


    —¿Mejor? —me abrazó por detrás y besó mi cuello.


    —Sí —sonreí —, tranquilo.


    —¿Sabes que te adoro? —me puso la copa de vino delante para que le diera un trago.


    —¿Y tú sabes que me has devuelto la sonrisa? —murmuré, ruborizándome mientras seguía besando mi cuello.


    —Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo —me giró y me dio un beso muy intenso pero bonito.


    La pequeña jugaba en el carrito con un muñeco que lo movía emocionada. 


    —Gracias por todo, Aitor.


    —Déjame cuidarte, solo te pido eso.


    —Bueno, todos necesitamos cuidarnos, no me estoy muriendo.


    —Ya me entiendes —me pellizcó con cariño la mejilla y me dio otro beso en los labios.


    —Solo te pido que me dejes mi espacio y tiempo.


    —Todo el del mundo —sonrió frotando mis brazos.


    Terminamos de hacer el arroz y nos salimos a la terraza a comer, el móvil estaba lleno de notificaciones, pero pasé de mirarlas, quería comer tranquila y no estar todo el tiempo afectada con las cosas. 


    Pasamos toda la tarde de piscina y relax, Aitor estaba pendiente en todo momento a la pequeña.


    —De verdad, soy la madre, deja de pararme —me reí.


    —Estás de relax, el lunes vuelves a la rutina.


    —Tú también, así que, por esa regla de tres, más vale que te calles —contesté riendo.


    —A mí una niña como tú no me manda a callar —me abrazó e hizo como el que mordía mi cuello.


    —Buenooo, ponme a prueba —me reí. Con él no me atrevía a gastar las mismas bromas que con Liam cuando lo llamaba viejo, prefería quedar de niña, no quería vivir lo mismo, eran dos situaciones diferentes y la primera me había dejado muy marcada.


    Me metí a ducharme después de un rato de abrazos y bromas, se quedó con la niña y entré relajadamente, necesitaba pensar, esos minutos para mí.


    ¿Estaba corriendo mucho? ¿Estaba viviendo algo que no me pertenecía? Me iba a volver loca, pero el cariño que me estaba dando Aitor me hacía falta, me gustaba, me hacía sentir bien, por muy latente que tuviera al Liam que un día conocí.


    Esa noche aparecieron para cenar Cata y Mario, me llevé una sorpresa increíble, los había contactado e invitado Aitor.


    Me hizo mucha ilusión que aparecieran por allí, la gracia fue que me dijeron que se llevaban de nuevo a la niña y más sabiendo que al otro día me la llevaría unos días por ahí.


    Me costó aceptar, pero finalmente lo hice, entre todos me convencieron, yo sabía que Cata, quería que estuviera a solas con Aitor, sin pensar en nada y que disfrutara también del momento.


    Mario no bebió porque luego conducía, pero yo sí que aproveché para tomar unos vinos durante la cena en la que nos reímos mogollón.


    Le preparé la bolsa de la niña hasta el domingo, me costó muchísimo separarme de ella, pero sabía que necesitaba mi tiempo con Aitor, al menos unos momentos antes de comenzar ese viaje a la semana siguiente.


    Aitor y yo nos quedamos en el sofá de fuera sentados, yo con los pies arriba entre sus piernas, los dos con una copa de vino en la mano.


    —Sé que te sientes culpable por separarte de tu hija, pero llevas con ella sola desde que nació y no has tenido al lado a nadie para que te ayude mientras tirabas con todo hacia adelante.


    —Ya, pero veo que me pierdo de estar con ella.


    —¿Dos días? —se rio agarrándome hacia él y dándome un beso.


    —Me siento culpable por todo, hasta por estar aquí contigo.


    —Lo sé, pero tienes dos opciones, esperar toda la vida a que pueda pasar un milagro, o montarte en el tren y no dejar escapar lo que quizás puede permanecer junto a ti y hacerte feliz.


    —Ya —me eché sobre su pecho.


    —Sé que lo amas, no al de ahora, al de antes.


    —Lo fuerte es enterrar a alguien cuando sabes que está vivo, pero el Liam que conocí no existe, se fue, aunque esté ahí de otra manera, no sé si me explico.


    —Sí, perfectamente.


    —Es lo que me duele, no olvidar a alguien que ya no existe y tener que ver las cosas que hace, no sé, además es el padre de mi hija. Me estoy explicando fatal. En definitiva, lo que me está pasando contigo es muy bonito, no quiero correr, no quiero hacer planes, quiero sacar a mi hija adelante, pero quiero tenerte en mi vida.


    —Y lo estoy, además lo estaré hasta que tú quieras que lo esté.


    —Bueno, mi cabeza es un caos, pero estoy muy agradecida a la vida de ponerte en mi camino cuando menos fuerzas tenía.


    Estuvimos charlando un rato en el que me tuvo mucha paciencia, me hablaba con calma, me abrazaba, me calmaba, de la misma manera que hizo cuando nos fuimos a la cama, pero sin llegar a más nada, sabía perfectamente cómo tratarme y usar los tiempos, me gustaba su forma de ser conmigo.


     

  


  
    Capítulo 8


    


    Me desperté y no estaba Aitor en la cama, salí y lo vi en el patio tomando un café, se levantó rápido al verme.


    —No te quise despertar, quería que durmieras lo que te apeteciera, yo por mi trabajo estoy acostumbrado a levantarme temprano.


    —Gracias —me acerqué y le di un beso.


    —Siéntate, te preparo un café.


    —No, te acompaño —lo agarré por la cintura y me llevó con su mano sobre mi hombro.


    Preparamos un par de cafés y croissants con mantequilla y mermelada, nos salimos a la terraza.


    —Había pensado en ir a Decatlón para coger cosas para el viaje que harán falta ¿Te apetece que demos una vuelta y vayamos?


    —Claro.


    —Pues ahora nos vamos —me hizo un guiño y me dio una caricia en la mejilla.


    En las redes rulaba otra foto de Liam por aquella zona del Tíbet, solo, con una mochila a la espalda como si fuera un mochilero, no sé, me daba una pena verlo así, no sabía que estaba pasando por su cabeza en esos momentos y aunque no quisiera, me dolía, era el padre de mi hija.


    Disimulé y dejé el móvil en la mesa, no quería ni leer comentarios, no quería que me afectara más de lo que ya lo había hecho.


    Terminamos de desayunar y nos cambiamos para ir a comprar, fue salir con el coche y ver que aún había reporteros en la puerta.


    Fue llegar al polígono donde estaba la tienda, bajarnos del coche y salir periodistas de todos lados.


    —¿Es verdad que Liam está en un proceso de encontrarse consigo mismo? ¿Va en serio tu relación con el pediatra? —Joder hasta su profesión se sabían ya. 


    Aitor me llevaba de la mano con firmeza y entramos sin responder absolutamente a nada, me daba pena por él, que pasaba de ese mundo y de todo, pero bueno, sabía mantener el tipo y sabía dónde se estaba metiendo, pues conocía toda mi historia por los medios.


    Compramos unas mochilas de espalda que me quedé patidifusa ¿Me iba a llevar de campamento? Unos chubasqueros en pleno verano, yo me imaginaba algo de monte, vamos que salimos hasta con linternas y un montón de cosas dignas de acampada.


    No había manera de sacarle nada, solo decía que me dejara llevar y disfrutara del viaje que íbamos a hacer en unos días.


    Salimos de allí lleno de bolsas, no me dejó pagar, me decía que al final de todo me daría los tiques de esto y todo el viaje y lo dividiríamos, pero no se lo creía ni él, sabía que me estaba mintiendo para callarme la boca.


    Al salir de nuevo la prensa.


    —¿Estás contenta con esta nueva relación? ¿Lo amas más de lo que amaste a Liam? ¿No te da pena que ese hombre ya no es lo que un día fue y que no siga con su vida privada que tanto cuidaba con mimo? ¿Por qué no lleváis a la niña? 


    —Sabéis que no os voy a contestar a nada, gracias —me metí en el coche.


    —Tienen preguntas de bomberos retirados.


    —Sí —me eché a reír negando, la verdad es que tenían muy poco tacto.


    De allí nos fuimos a comer a un restaurante de confianza de Aitor, que llamó y pidió que nos metieran por el garaje y nos dieran un reservado, la verdad es que nos lo facilitaron todo y terminamos comiendo allí de lo más relajados.


    Tras la comida regresamos al campo y nos metimos en la piscina después de hacer una videollamada con Cata y ponerme a la niña, que estaba riendo y de lo más feliz con esa mujer, la quería mucho y sabía cuidarla.


    Sirvió dos copas de ginebra con tónica y las puso al borde de la piscina, yo estaba apoyada sobre ella pensando y él, me abrazó por detrás.


    —Dime que estás pensando en mí —me rodeó con sus manos.


    —No —me reí —, estaba pensando en mi niña.


    —La acabas de ver en la llamada.


    —Pues a ti te tengo aquí, así que no sé de qué te extraña que piense en ella.


    —Estoy bromeando.


    —Lo sé —sonreí y me giré. 


    Y nos besamos, me cogió sobre su cintura y lo rodeé con mis piernas.


    —Estoy loco por hacerlo contigo —murmuró mientras me besaba.


    —Me dijiste que me tendrías paciencia —le mordisqueé el labio.


    —Y la tendré, pero que sepas que te deseo muchísimo.


    —Yo también, pero no quiero hacerlo hasta estar más preparada, esto llegó a mi vida sin esperarlo y la verdad es que ni yo misma me creo que me esté dejando llevar de esta forma.


    —Pero, ¿me deseas?


    —Muchísimo —sonreí y me lo comí a besos.


    —Quiero preguntarte algo que ni me atrevo, pero necesito saberlo, aunque me duela.


    —No lo preguntes si te puedo hacer daño con la respuesta, jamás mentiré.


    —¿Piensas en él cuando me besas a mí? —lo soltó obviando lo que le dije.


    —No siempre, pero a veces me vienen los recuerdos de esos momentos, al igual que te digo que hay muchos momentos del día que lo pienso, no puedo evitarlo. Pero estoy bien a tu lado, estoy a gusto y cómo te he dicho, yo también te deseo. El tiempo pone todo en su sitio, he pasado mucho y no es fácil digerir tanto.


    —Te entiendo perfectamente, pero me ganaré del todo tu cariño, es más, creo que serás tú la que me buscarás en el viaje para hacerlo.


    —¿Has fumado algo raro?


    —No, pero si quieres puedo conseguirlo —soltó, causándome una carcajada.


    —Calla que te voy a contar algo —le conté lo que nos pasó cuando paramos en Jamaica, lo que me fumé y el té que me bebí, se meaba de la risa.


    —Estáis sembradas tú y Alexandra, tengo ganas de conocerla.


    —Algún día lo harás.


    —Pero te repito que en el viaje serás tú quien me busques para hacerlo.


    —¡Suerte, campeón! —le di un toque en el hombro y se rió.


    Me tomé el cubata en lo alto de él, la verdad es que sentíamos una gran atracción el uno por el otro y las chispas saltaban en el aire, era obvio y evidente.


    Nos pasamos toda la tarde tomando cubatas y me reí como hacía mucho que no lo hacía, antes de cenar llamé de nuevo para ver a la niña, que estaba comiendo feliz de la vida.


    Tras la cena nos fuimos a la cama, allí estuvimos besándonos y riéndonos, además de darnos un revolcón donde solo nos faltó hacerlo, pero vaya meneo que nos dimos. La verdad es que me gustaba y mucho, obvio que no era esa pasión tan grande que sentía por Liam, pero bueno, era bastante y quién decía que con el tiempo…

  


  
    Capítulo 9


    


    Cata me llamó a las ocho de la mañana diciendo que la niña estaba con fiebre, me puse muy nerviosa y salimos pitando para su casa.


    Aitor la exploró como pudo y me dijo de llevarla a su consulta, salimos de allí directos para ir a que la explorara con los medios pertinentes, eso sí, me dijo que no me preocupara que no la veía más que algo común en los bebés.


    En la puerta de urgencias los putos periodista sacando conclusiones terribles, en fin, me aguanté de darle una hostia a uno cuando me preguntó si mi hija estaba muy grave y si se lo pensaba comunicar al padre.


    Tenía la garganta pillada y le había dado fiebre, le dio unas gotas de jarabe y cogió un bote para llevarnos.


    —Hoy me quedo con ustedes hasta por la mañana que vaya al trabajo, la quiero tener vigilada.


    —Vale, gracias.


    Nos fuimos para mi casa y no me dejó abrigarla mucho, me dijo que le hiciera caso en todo y eso hice, mejor que él para curarla, nadie.


    Un rato después le dio un baño de agua tibia, le iba alternando paracetamol e ibuprofeno en gotas, me partía el alma verla así de decaída. 


    Aitor se encargó de que estuviera hidratada en todo momento, estaba muy atento a eso y comprendí que debía ser muy importante, poco a poco, iría aprendiendo las cosas, pues la verdad nadie nace preparado para esto.


    Le puso unos paños en las pantorrillas para bajarle la fiebre, otra cosa que jamás había imaginado.


    Justo cuando nos fuimos a dormir, le bajó unas décimas y eso me alivió.


    Me levanté esa noche cada media hora, no exagero, la mitad de las veces me encontraba a Aitor observándola y me decía como la veía, la verdad es que a las cinco de la mañana la niña lloró y se calmó con el biberón, cosa que me dijo que era el mejor síntoma de que se estaba recuperando.


    Aitor se fue a trabajar a las siete de la mañana y me llamaba cada hora, me decía que le pusiera el termómetro, que, si le tenía que dar tal y cual, la verdad es que estuvo pendiente en todo momento, eso sí, la niña fue aminorando la fiebre y se veía mejor.


    Cata había venido un rato esa mañana, estuvo muy preocupada y me contó algo que no me esperaba.


    —Estoy embarazada…


    —¿¿¿Qué dices??? —Le di un abrazo.


    —Sí —sonrió emocionada.


    —¡¡¡Felicidades, preciosa!!!


    La verdad es que esa noticia me puso muy contenta, llevaban tres años buscándolo desde que se casaron y no estaban ya muy optimistas con conseguirlo, así que les había caído de total sorpresa cuando menos lo esperaban.


    A la hora de la comida apareció Aitor, yo lo esperaba, además había ido a por ropa para quedarse esos días, ya no nos quería dejar solas, quería tener a la niña cerca y sé que, aunque también quería hacerlo por estar conmigo, lo hacía por ella de verdad, de corazón y es que se le notaba con el cariño que le trataba.


    Por la noche le subió un poco la fiebre, pero era normal, además había echado el día muy bien y ya no era tanto como la noche anterior.


    Es más, se levantó a media noche una vez, se quejó un poco y se durmió.


    Por la mañana no tenía fiebre y sí una sonrisa que no se le quitaba de la cara, eso sí, Aitor no dejaba de llamarme continuamente para preguntarme.


    Escribí esa mañana todo lo que pude, pero sabía que no me iba a dar tiempo a mi objetivo hasta el jueves antes de irme, pero me daba igual, me había matado todos esos meses y un poco de desconexión y relax no me iba a venir mal.


    El miércoles antes de la comida me llamó Alexandra, yo estaba esperado a Aitor.


    —Hola, hermana —me dijo como siempre, me quería como tal, aunque no lo fuéramos.


    —Hola, preciosa —sonreí.


    —¿Estás sola?


    —Sí.


    —Vale es que me da apuro hablar delante de él.


    —No te preocupes no le oculto nada.


    —Luis llamó a Liam y le cogió el teléfono.


    —¿Pasó algo? 


    —No, pero como hacía tiempo que no hablaban por el camino de la vida que estaba cogiendo Liam, y que pasaba de trabajar, pues como que hubo distanciamiento, aunque se llamaban y veían muy de vez en cuando, pero con todo lo que pasó Liam, decidió llamarlo para preguntarle con disimulo qué coño hacía allí. 


    —Y qué le dijo.


    —Buscándose a él mismo.


    —Pues tiene trabajo —negué con tristeza.


    —Dice que necesita desconectar para ver si es capaz de conectar con su pasado, que a veces hace cosas que luego le avergüenzan y que siente que está en un lugar que no le corresponde.


    —Debe ser muy difícil amanecer un día sabiendo que sí, que eres rico, de éxito, que lo tienes todo, pero que no eres el de antes. Me duele mucho, me mata por dentro, él era el hombre más maravilloso del mundo, no se merecía acabar así.


    —Tú sabes que nosotros también lo queremos muchísimo y lo estoy pasando mal por ti, por él, por todo y no sé qué hacer, pero me duele verlo así, lo tenía todo y era muy feliz.


    —Lo era, era el hombre más maravilloso del planeta.


    —¿Tú estás con Aitor?


    —Sí —afirmé con tristeza, pero con una sonrisa —. No me acosté con él, pero es lo único que nos faltó por hacer. Me está ayudando mucho a salir del pozo en el que estaba metida. No puedo olvidar a Liam, por mucho que lo intento, pero Aitor me está haciendo sentir y creo que es lo más maravilloso que ahora mismo me podía pasar en la vida. Estaba muerta en vida y había enterrado a alguien que no había muerto, no sé cómo no acabé loca, pero él llegó cuando más lo necesitaba y me sacó una sonrisa, esa que hacía mucho que no me nacía si no era mirando a mi niña.


    —No haces nada malo, te mereces ser feliz y hagas lo que hagas, con la cabeza alta, renunciaste a todo y te fuiste sin nada, aguantaste lo que te decía por las redes y jamás le contestaste, tienes derecho a ser feliz y si ese hombre os trata como me decías, te mereces que esté a tu lado. Tienes nuestro apoyo siempre.


    —Gracias, hermana.


    —Te quiero mi española favorita.


    Colgué y al girarme vi a Aitor apoyado en el quicio de la puerta, me di cuenta de que había estado escuchando.


    —No quise interrumpir vuestra conversación —dijo acercándose y abrazándome —. Es muy bonito lo que le has explicado y de una manera muy correcta.


    —Perdón por lo de Liam —me referí a que escuchó que no lo podía olvidar.


    —Para nada, fuisteis muy felices, pasó una tragedia, no puedo concebir que se olvide a alguien que se amó tanto, tan fácilmente. No quiero que lo olvides, quiero que me mires y que yo sea el causante del brillo de tus ojos, de tu sonrisa, con eso me conformo, no te voy a pedir jamás que olvides algo que te hizo tan feliz y que te dio lo mejor que tienes en la vida —miró a Beth.


    —Eres muy bueno, Aitor.


    —No, solo que me gusta ponerme en el lugar de la otra persona y no me gustaría hacer lo que no quiero que me hagan, solo intento ser justo y entenderte siempre.


    —Me has hecho llorar —me caían los lagrimones a cantaros. 


    —Quiero que seas feliz y me voy a volcar por completo en conseguirlo.


    —Pero yo quiero que tú también seas feliz.


    —A ver cómo te lo explico, pero para que sea claro, solo con mirarte a los ojos ya soy feliz.


    —A la mierda, a llorar más —dije ya con esas cataratas que me salían, que ni el Niagara echaba tanto.


    Y sí, así era Aitor; paciente, atento, cariñoso, amigable, correcto, todo corazón, valía su peso en oro.

  


  
    Capítulo 10


    


    Por fin llegó ese viernes en el que, tras el desayuno a las ocho de la mañana, metimos las mochilas en el coche y comenzamos aquel viaje. 


    Tres horas después paramos a tomar un café y dar un biberón a la niña, estábamos cogiendo La Ruta de la Plata.


    —Una pregunta ¿Vamos a Salamanca, Palencia o Zamora? —pregunté intentando sacar información.


    —No has dado ni una —se echó a reír sacando a la bebé del coche.


    —Más para arriba o para abajo.


    —Anda vamos —me dio una palmada en el culo.


    Pedimos un desayuno y eso que lo hicimos a las ocho de la mañana, pero nos apetecía y la verdad que descansamos un ratito.


    —¿La próxima parada es el destino?


    —Será para comer.


    —O sea que vamos para arriba ¿Galicia?


    —Una de mejillones con Albariño te tomarás.


    —¿¿¿Sí??? 


    —Sí —sonrió.


    Me encantaba saber que íbamos para Galicia, una tierra que estaba loca por conocer y que por fin había llegado el momento.


    Reanudamos el camino e hicimos varias paradas, la verdad que charlamos mucho por el trayecto y recordamos muchas cosas del lugar donde vivíamos de pequeños.


    Llegamos a Vigo a las once de la noche, la verdad es que fuimos tranquilos y paramos muchas veces.


    Nos quedamos en un hotel frente a un puerto, estábamos agotados, fue un viaje precioso, pero largo, así que, tras una ducha, nos abrazamos y quedamos dormidos.


    —Buenos días, princesa —escuché murmurar a Aitor, mientras cogía a Beth —hora del desayuno.


    —Buenos días, Aitor ¿Pensabais desayunar sin mí? —pregunté sonriendo y estirándome. 


    —Por supuesto que no —hizo el avión con la niña y me la puso en el pecho.


    —Hola, mi vida —me la comí a besitos y ella reía feliz.


    Aitor me dio el biberón que le fui dando mientras él se duchaba, luego me duché yo y bajamos con las mochilas y todo para desayunar en la calle e irnos a… ¡Islas Cíes!


    No me lo podía creer cuando anduvo para el puerto y descubrí que nos íbamos allí.


    —¿Pero allí hay hoteles?


    —No, solo un camping y reservé una tienda de campaña, son grandes con dos camas de matrimonio dentro.


    —¡¡¡Me encanta!!!


    Fue llegar a la isla en ese barco y el sol salir con todas sus fuerzas, además, aquello tenía una playa de película, como las del Caribe, era una preciosidad y aquel lugar me estaba impactando nada más llegar.


    Anduvimos diez minutos hasta llegar al camping donde nos asignaron la tienda de campaña y soltamos todo.


    Alexandra me envió en ese momento una foto de Cata, la perrita que me regaló Liam y que se quedó ella, ya que no podía traerla por estar a nombre de Liam y así no la podía sacar del país, pero me quedé con la tranquilidad que mi amiga la cuidaría como nadie porque la quería mucho.


    Nos fuimos hacia la playa donde montamos una especie de tienda abierta por delante para que a la niña que no le diera el sol, pero bueno, además le pusimos protección para parar un tren.


    Me metí en el agua y sentí mil cuchillos clavándose en mi piel, estaba congelada, pero vamos cuando digo congelada, es congelada.


    Él, vino detrás y se dio un chapuzón sin pensarlo, al final me agarró y me hizo la ahogadilla.


    Teníamos a la niña a nada, ya que pusimos la carpa de ella cerca de la orilla y la veíamos jugar con sus muñecos mientras estaba plácidamente acostaba hacia arriba.


    Luego de un rato en la playa nos fuimos a comer al restaurante de la entrada de la isla, nos pedimos mejillones, pulpo, pimiento padrón y empanadas, además de un Albariño.


    El tema allí es que había que estar pendiente porque las gaviotas iban a por la comida si te despistaba, a una chica que fue a poner un plato en una mesa se lo quitaron de golpe.


    Estuvimos allí un rato comiendo y merendando, luego volvimos a la playa donde pasamos la tarde.


    A la hora de la ducha uno se quedaba en una mesa fuera tomando algo y otro entraba a ducharse, pero claro, ahí mucha gente se dio cuenta de quién era yo y comenzaron el tema de fotos que te pedían y las que te hacían sin preguntar, en fin, que aguanté el tipo y luego durante la cena nos pusimos en una mesa en un rincón para tener un poco más de intimidad.


    Nos tomamos un gin-tonic antes de irnos a la cabaña a dormir, la noche era preciosa y estaba perfecta, ya refrescaba, pero nos habíamos cubierto bien, sobre todo a la niña, que ya llevaba una hora durmiendo en el carro con su mantita y todo, estaba de lo más a gusto.


    Llegamos a la tienda y Aitor juntó contra una parte de la tienda las dos camas, en la que estaba pegada a la pared pusimos a la pequeña en medio, pero recubierta con almohadas de esas que se hinchan, la verdad que le hizo un apaño increíble, al lado los dos en la otra cama.


    Nos metimos bajo un saco gigante y abierto como manta en ropa interior y nos comenzamos a besar.


    —Gracias por traerme a este lugar tan bonito.


    —Te llevaré a todos los que pueda —me mordisqueó el labio mientras me apretaba contra él, con su mano en mi nalga.


    Noté un leve rocé que me hizo estremecer un poco, una no era de piedra y estaba cada día más feliz junto a Aitor, e intentaba asimilar que Liam no volvería a ser jamás el de antes.


    —Aitor…


    —Dime, preciosa mía —me echó el pelo detrás de la oreja.


    —Ya…


    —¿Ya, qué? —sonrió, en el fondo sabía lo que le estaba diciendo.


    —No me pongas más roja de lo que estoy —me tapé la cara.


    —Explícame ese ya…


    —Lo sabes.


    —¿Sí? ¿Segura? 


    —Sí —afirmé sonriendo.


    Y me dio por lo menos diez besos seguidos mientras sonreía, como él me dijo, sería yo quién se lo pidiera.


    Me desnudó mientras iba besando cada parte de mi piel, estaba entre mis piernas, lo hacía con delicadeza, pero a la vez con ese punto que él tenía de diablillo, me encantaba su forma de tocarme y besarme.


    Se puso a juguetear entre mis partes y solté el aire de la sensación que me estaba entrando, cuando al introducir sus dedos en mi vagina, se escuchó el llanto de Beth.


    —No, por Dios, hija, no me haga esto —dije riendo, poniéndome las dos manos en la cara.


    Se le había caído el pipo y fue ponérselo y callarse, nos aguantamos la risa, bueno, Aitor estaba sobre mí y me puso la mano en la cara mientras él, aguantaba la suya.


    —Esto te juro que sabía que iba a pasar —murmuré cuando me quitó la mano.


    —Tendrá que pasar infinidad de veces, lo bueno es que todo se puede hacer por partes —soltó y me entró una risa que fui yo la que me puse las manos.


    —Empieza por el orgasmo por lo que pueda pasar —me reí de nuevo y me tapé la boca.


    Comenzó a moverse encima de mí, rozando mi clítoris y me encendí como las llamas de una hoguera, también es que llevaba mucho tiempo sin hacer nada y una no es de piedra.


    Sus manos comenzaron a formar parte de ese momento, como sus labios, terminamos los dos desatados, haciendo el sesenta y nueve, el setenta y si nos descantillamos hasta el cien.


    Lo hicimos de mil posturas, me encantaba cómo iba marcando los tiempos, como disfrutábamos a partes iguales y como no lo hicimos una sola vez, fueron tres, hasta antes de irnos a desayunar, vamos que me levantó a media madrugada con sus manos por mis zonas y por la mañana lo mismo.
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    Desayunamos mirando al mar, relajados, miré el móvil y vi que Liam había puesto un post, el primero en muchos días.


    Su post era el enlace a la canción de David Bisbal la de “Dígale” y como comentario ese mismo título y un poco de la canción.


         “Y dígale también, que solo junto a ella puedo respirar…”


    ¿Se habría enamorado? Lo que menos me esperaba era a él, con una canción del ricitos de oro, pero dado su cambio ya me podría esperar cualquier cosa.


    Aunque si analizaba el mensaje de la canción hasta podría ser para mí. Disimulé cuando se me escapó una sonrisa.


    Nos fuimos a hacer una de las rutas de los faros de la isla, eran unos preciosos senderos, me puse uno de los cascos y mientras caminaba escuché la canción, parecía que hablaba de nosotros, pero no, no podía ser, ni él me iba a buscar, ni iba a ser ese hombre que vivió mil cosas conmigo y que ahora no recordaba.


    Guardé el móvil y comencé a intentar quitar esos pensamientos de mi cabeza hablando con Aitor, que me llevaba de la mano y a la vez llevaba a la niña en el pecho con el portabebés.


    Fuimos andando hasta el faro más alto, una hora y cuarto tardamos en subir, pero las vistas y el camino fueron todo un premio.


    Luego bajamos y nos metimos por una escapada de la ruta, donde había una bocatería y comimos allí.


    Mientras él hablaba por teléfono con su madre yo miré de nuevo las redes y Liam había colgado una foto de él, sentado en una de las montañas del Tíbet, miraba al infinito y puso una frase estremecedora.


     


    “Que duro es ver al mundo diciéndote algo que tú no recuerdas y a la vez tienes la sensación de que te arrebataron algo”


    —Voy al baño —murmuré flojito mientras él hablaba y le señalé a la niña.


    Me acarició la mano como diciendo que fuera tranquila.


    Me metí en el baño y comencé a llorar como si me estuvieran quitando la vida, que duro era eso que él decía y me daba pena por él, por lo que fue, por ese hombre que quería todo el mundo, lo adoraban, era el ser más entrañable de este planeta.


    Estuve como cinco minutos ahí encerrada sin poder frenar las lágrimas. Me lavé la cara y haciendo de tripas corazón salí a la mesa.


    Aitor me echó una foto preciosa que se me veía medio cuerpo y la preciosa playa de aguas turquesas de fondo, le pedí que me la pasara y la subí a las redes con la siguiente frase…


     


    “Cada amanecer trae una nueva historia en tu vida”


    Esa frase estaba en uno de mis libros, el preferido de Liam, yo se la decía en muchas ocasiones y él respondía la siguiente frase del fragmento.


    Nos fuimos después de comer a la playa y me di un baño, estaba ese día muy sensible y parecía que Aitor se daba cuenta de todo, pero me abrazaba, arropaba y entendía mis silencios.


    Regresamos al restaurante de al lado de las tiendas para merendar, momento que aproveché y miré las redes, se me puso la piel de gallina cuando él subió una foto del viaje que hicimos con el barco y salía él, solo con la siguiente frase al fragmento que yo había puesto.


     


    “Y ahí estaré yo para formar parte de ella”


    Se me hizo un nudo en la garganta y aproveché para ir al baño ¿Qué estaba pasando? Me iba a volver loca, nada tenía sentido…


    Salí hacia fuera y disimulé, le di un beso en los labios y cogí a la pequeña en brazos, me puse a hacerle tonterías y mimos.


    Esa noche compramos unas pizzas en el restaurante y comimos en la puerta de la tienda, charlando después de que la niña se quedara dormida.


    —Sé que estás hoy triste, sé que vas a pasar por momentos muy difíciles, pero por mí no te preocupes, estaré a tu lado, en silencio, respetando todo, pero no te faltará mi cariño.


    —Gracias, Aitor —eché mi cabeza en su hombro como muestra de cariño.


    Cenamos bajo ese manto de estrellas, en silencio, haciéndonos muestras de cariño y disfrutando de estar en aquella parte del mundo tan bonita y desconocida para muchos.


    Terminamos dentro haciendo el amor, eso era, nada de sexo, fue un momento precioso. La verdad es que sentía como Aitor sabía llevar mi situación, le tenía mucho que agradecer a ese hombre.


    Pasamos dos días más allí haciendo rutas, disfrutando de la playa, de la comida y del relax.


    Liam ya no volvió a poner más nada en las redes, ni yo tampoco, me dediqué a vivir aquello tan bonito que me estaba aportando Aitor y que no se merecía que mi mente estuviera en otro sitio que ya no me pertenecía, por mucho que me doliera.


    Regresamos en barco a Vigo, donde cogimos el coche y nos fuimos a una casa que había alquilado en un pueblo de Pontevedra, la verdad es que era una pasada, así que fuimos a comprar comida y nos instalamos allí, ese día lo pasamos descansando de la piscina y el relax.


    Aitor se desvivía por mi pequeña y esta le regalaba cada sonrisa impresionante, yo los miraba y se me caía la baba, pero yo tenía claro quién era su padre, pero también que este ejercía de padrazo, le nacía, sentía pasión por Beth.


    A la siguiente mañana nos fuimos a Santiago, que estaba a menos de una hora, nos perdimos por esas calles y ahí fue donde me regalo un precioso collar de Sargadelos, era una monería, me lo colocó y me gustó como me quedaba.


    Nos compramos sudaderas del camino que nos pusimos cuando se puso el día feo, a la pequeña le compramos otra en rosita que le quedaba que ni pintada, nos hicimos una foto los tres y la subí a la red por una simple razón: nos habían hecho muchas fotos tanto parándonos como sin permiso y sabía que se iba a viralizar por las redes, así que decidí ser yo la primera en ponerla, eso sí, pixelé la cara de la niña que estaba en el carrito.


     


    “Día por Santiago, conociendo las impresionantes tierras gallegas”


    Lo dicho, una hora después un montón de notificaciones y fotos de nosotros tres por todos lados, eso sí, la gente ni pixelaba a la niña y eso me mataba, pero, ¿quién era la bonita de poner miles de denuncias?


    Puse un post pidiendo que, por favor, respetaran la identidad de mi hija, que si yo no lo hacía ni lo permitía, nadie tenía el derecho de hacerlo. La verdad que la gente apoyaron mi post, sobre todo, las lectoras. 


    Llegamos por la noche a la casa y mientras él se duchaba miré el móvil y vi que Liam, había puesto una foto montado en un avión mirando a la ventanilla.


     “Vuelvo, no como me fui, regreso…”


    Salí a fumar un cigarro cuando me llamó Alexandra, Aitor se quedó con la pequeña en el salón, ambos estaban medio dormidos.


    —Hermanita, que lío.


    —¿Qué pasó, Alexandra?


    —Liam llamó a Luis diciendo que venía para Miami y que quería recoger a su perrita.


    —¿A Cata?


    —Claro. Luis le dijo que está bien, pero que no entendía que quisiera a la perra después de tanto tiempo cuando ni siquiera la recordaba. Liam, le contestó que hay cosas que no se recuerdan pero que se ven en las imágenes y se sienten.


    —Estoy flipando, además puse una foto con una frase de un libro mío que le gustaba mucho y respondió con la continuación de la frase y otra foto de él, del viaje en barco por el Caribe.


    —Pero como me dijo Luis, se acuerda de que tiene que recoger a la perra y se olvida de que tiene una hija y es a la primera que debería de recuperar.


    —No tiene que recuperar nada, nunca la perdió y si algún día se le remueve algo y quiere verla, yo se lo pondré más fácil que todas las cosas.


    —Lo sé, pero vamos, eso sí que lo veo imposible, ese hombre cambió mucho y lo de Cata, creo que es un arrebato.


    —Puede ser, pero bueno, espero que la cuide bien, aunque no creo que fuese capaz de hacerle daño.


    —Ni se atreva porque entonces se las ve conmigo y lo quiero mucho, pero hasta ahí podríamos llegar.


    —Bueno, me voy hacia adentro, estoy agotada, vamos hablando.


    —Te quiero.


    —Yo también, Alexandra.


    Estuvimos seis días más disfrutando de esas tierras, cada día íbamos a un lugar diferente y por la noche regresábamos a la casa, la verdad es que había sido un viaje de lo más bonito.


    Yo había vuelto a llamar a Alexandra para saber qué pasó con Cata, me sorprendió que me contó que Liam entró por la puerta de la casa, la perrita se fue hacia él y este se arrodilló ante ella y la abrazó diciéndole que no la recordaba, pero que iba a aprender a quererla de nuevo.


    Eso me hizo llorar, porque era muy bonito, pero para que lo hubiera hecho con su hija, aunque bueno, me alegraba de saber que iba con muy buenas intenciones con ella.

  


  
    Capítulo 12


    


    El camino de vuelta lo hicimos hablando de nosotros, se acababa el verano y yo me tenía que volcar en mis novelas, él me propuso irme a su casa a sabiendas de que eso no lo iba a aceptar, necesitaba estar en mi hogar, aunque fuese alquilado, pero hacer lo contrario sería sentirme vulnerable a que cualquier cosa pasara y mi vida de nuevo estuviera desnuda. Ahora tenía una hija, y de todas maneras llevábamos poco tiempo juntos.


    Llegamos a un acuerdo y es que él estaría en su casa, yo en la mía con mi hija y los fines de semana lo pasaríamos siempre juntos, obvio que algún día entre semana nos veríamos y vendría a mi casa a cenar, comer o pasar la tarde con nosotras, incluso quedarse algún que otro día a dormir, pero íbamos a ir con calma. Mi cometido era comprar una casa para asegurar mi futuro y el de mi hija, él lo entendió por completo y esta vez la iba a comprar sola, sin dudas.


    Llegamos por la noche, me ayudó a meter todo, duchó a la pequeña y la dejó durmiendo.


    —Gracias por todo, Aitor —lo abracé y le di un beso en los labios.


    —No tienes nada que agradecer, lo hago porque soy feliz haciéndolo.


    —Ya, pero estás sosteniendo una vela que estaba completamente deshecha.


    —Nadie dijo que las mejores cosas que nos suceden fueran fáciles, pero no imposibles.


    Nos dimos un precioso beso y se marchó, quedamos en hablar al día siguiente.


    Por la mañana recibí un mensaje de Paco, habían cambiado la fecha y el espectáculo era este sábado, así que quedamos para el jueves ensayar la canción de Orobroy y darle la forma.


    Se lo conté por mensaje a Cata, que estaba trabajando y me dijo que se la quedaba tanto el jueves por la tarde, como del sábado al domingo. Le di las gracias y respiré tranquila.


    Ese lunes quedó Aitor en venir con comida asiática para cenar, le dije que, perfecto, la verdad es que tenía ganas de verlo, lo echaba de menos después de haber pasado esos días con él.


    A las cinco de la tarde me llamó Alexandra.


    —Anoche estuvo aquí cenando Liam con Cata y la tenía de lo más mimada, la perrita estaba muy feliz.


    —Me deja muy tranquila eso —sonreí con tristeza.


    —Liam estaba muy calmado, charlaba con nosotros muy simpático y hasta yo quise meter el dedo en la llaga y comencé a recordar cosas del viaje, como lo que pasó en La Habana con las dos chicas. Lo conté riendo a modo anecdótico — me puse blanca —. La sorpresa fue que sonreía escuchando y se ponía a preguntar cosas.


    —No entiendo nada —me puse la mano en la frente y me la froté.


    —Nosotros tampoco, estuvimos Luis y yo hablando por la noche de la actitud que traía, no recuerda nada, pero se comportaba lo más parecido a como él era antes: educado, risueño, le gustaba escuchar y disfrutaba de esas risas entre amigos.


    —¿Te preguntó por la niña? —pregunté temblorosa.


    —No, pero como yo tengo la foto de la niña de fondo de pantalla en mí móvil, yo hacía que miraba mensajes y lo dejaba de nuevo en la mesa que él estaba a mi lado y la miraba, se le escapaba una sonrisa y uno de esos momentos aproveche y le dije “Tú hija es tu viva imagen, se parece mucho a ti”


    —¿En serio le dijiste eso? —Me puse la mano en la boca.


    —Sí y no respondió, pero pronunció mucho más su sonrisa. Luis me miró y todo, sonriéndome con tristeza, pero feliz de que Liam no había soltado una de sus burradas. Eso sí, cuando le conté lo de las anécdotas, me preguntó muchas veces que, si tu enfado era muy fuerte, o si de verdad tú contestabas así, se interesaba por lo que le contaba.


    —Ojalá hubiera estado yo ahí —se me cayeron las lágrimas —, ojalá le hubiera podido decir de que tiene una hija que lo va a esperar toda la vida, ya que de eso me encargaré yo, ojalá se lo hubiera podido decir —me comencé a secar las lágrimas.


    —No sabemos con qué pie se levantará otro día y que le dé por hacer el Superman, es lo que tememos.


    —Lo sé, pienso lo mismo, pero me encantaría que se quedara en uno de esos momentos en el que fuera como hoy me has contado que estuvo anoche, entonces yo iría a hablar con él, que luego tomara con la niña la decisión que quisiera, pero al menos hacerle saber que a su hija nunca la perdió, me perdió a mí, pero a su hija no —rompí a llorar de nuevo.


    —Digas lo que digas, yo sé que a ti te va a tener siempre.


    —Por supuesto, es el padre de mi hija, gracias a él la tengo a ella, que es lo mejor que me pasó en mi vida por encima de todo y de todos, pero como mujer no. Él se quedó en aquel accidente, me echó como si fuera algo que no tenía valor ni importancia, eso jamás me lo haría Liam, ahí me di cuenta que tenía que enterrarlo a pesar de estar vivo, pero claro, es el padre de mi hija, la hice con ese Liam que perdí con mucho amor y aunque no fue buscada, nos la buscamos a posta, es su padre y solo por eso, lo voy a apoyar y respetar toda mi vida.


    —Lo sé, hermanita, lo sé —se secó las lágrimas que también le caía a ella.


    En ese momento se puso blanca y miró para el lado.


    —Hola, Liam —vi como él le daba un beso en la mejilla sonriendo y me quedé en shock, blanca, se giró y miró a la pantalla.


    —Hola, Kendall —sonrió y se le dibujó la tristeza.


    —Hola, Liam —dije a lágrimas tendidas y temblorosa.


    —¿Estás bien? —preguntó con rostro preocupado al verme llorar y me tuve que echar a reír, vaya pregunta. 


    —Sí, claro que sí —sonreí notando que se me estaba bajando hasta la tensión.


    —Kendall…


    —Dime —estaba en shock, llorando y con un nudo en la garganta brutal.


    —Creo que un día deberíamos de hablar —murmuró de forma tranquila y con una sonrisa de dolor.


    —Sí.


    —¿Este fin de semana? 


    —Vale, pero el sábado a las nueve de la noche tendré el móvil apagado un par de horas.


    —Tranquila, te hablaré en otro momento que no sea en ese intervalo —afirmó y vi que su mirada estaba brillosa, como con ganas de llorar.


    —Bueno, espero tu llamada. Pasad buen día, hasta entonces.


    —Pasa buena semana.


    —Gracias.


    —Hermana, ya hablamos —me hizo un gesto.


    —Claro, un abrazo.


    Me quedé en shock por unos momentos, rompí a llorar como si me hubieran dicho lo más grande, sentía tanto dolor en mi corazón, que pensé que se me iba a parar.


    Llamé más tarde a Cata, para ver cómo le había ido la revisión del ginecólogo y le conté lo de Liam, de nuevo rompí a llorar.


    —Estoy que no me lo creo, no sé qué decirte —murmuró sin quitarse las manos de la boca.


    —Te juro que fue hablar con él, así, calmado y se me cayó el mundo, es que fue impactante cuando me saludó, no me lo esperaba, al igual que Alexandra no lo esperaba en ese momento que le abrió Luis, pasó a la terraza y nos pilló del tirón.


    —Y te dijo que teníais que hablar.


    —Sí, tal cual, que creía que un día deberíamos de hablar. Al principio me sonó a un año de estos, pero luego me dijo lo del fin de semana.


    —Pero estarás con Aitor.


    —Ya, pero me apartaré para hablar, esta historia es mía, es el padre de mi hija.


    —Te entiendo, de todas formas, Aitor lo va a comprender.


    —Sí, estoy tranquila en ese sentido, hemos hablado mucho de ello.


    —¿Y si te dice que quiere ver a la niña?


    —Pues la verá.


    —Pero tendrás que verlo.


    —Claro, si se daba esa situación es lo lógico, lo tendré que ver muchas veces, pero eso es una prueba de vida, una más que iré superando y ya está. Ante todo, repito, que es el padre de mi hija y me dejaré la vida en que no se pierdan nada el uno del otro si Liam pone de su parte.


    —Es muy fuerte, no sé cómo puedes soportar tanto.


    —Beth, ella es el motivo.


    —Esa niña tiene mucha suerte de tener una madre como tú.


    —Tu bebé también la tendrá.


    —Sé fuerte y cuenta el jueves y sábado que me quedo a la niña.


    —Vale —sonreí y corté.


    Aitor vino a cenar y le conté lo que había pasado, obvié lo de las lágrimas e intenté hablar con la máxima naturalidad.


    —Me alegra que te vaya a llamar, si estoy presente os dejaré tranquilos ese rato —sabía que me iba a decir eso, iba conociendo a ese hombre con el corazón de oro.


    Nos quedamos en el salón después de cenar viendo una peli abrazados, luego se marchó quedando en vernos al día siguiente también para cenar. 


    Me dio un beso precioso que estaba lleno de mensajes, que no le hacían falta decirse con palabras.


    Los siguientes días volaron y llegó el jueves, día del ensayo, estaba nerviosa y había pasado unos días complicados, no volví a saber de Liam, pero me tenía muy en shock esa corta conversación que tuve con él, el día que me saludó y ahora me esperaba esa llamada.


    Volver a la academia fue como un soplo de aire fresco, Paco estaba igual y charlamos un buen rato antes de plantarnos los zapatos y comenzar a preparar la coreografía.


    Él se puso en una esquina y yo en otra, íbamos a salir cada uno por un lado del escenario mirándonos la primera parte y bailando hasta encontrarnos en medio y cuando los niños comenzaran a cantar nos giraríamos para ir bailando hacia el público.


    En una hora teníamos un pedazo de coreografía preciosa, me di cuenta de que el arte del baile no se olvida y que seguía sacando esos gestos que tanto gustaba cuando yo bailaba y que me movía como antes.


    Paco me felicitó, además pusimos con el móvil a grabar el último ensayo, así el sábado ensayábamos un par de veces por separado.


    Al final ese día se quedó la niña Aitor, para no moverla tanto, cuando regresé a casa ya estaba preparando la cena.


     


    Le enseñé el video y se le puso la piel de gallina, me enseñaba el brazo y todo totalmente erizado.


    —No te imaginaba bailando así, sabía que sabías bailar porque te veía de pequeña con falda y tacones corriendo a la academia, pero eres puro espectáculo, arte, semblante, es muy fuerte, estoy deseando verte en directo el sábado —me besó.


    El viernes a mediodía que me iba para casa de Aitor, pero de la ciudad, antes de que me recogiera me llamó Alexandra.


    —No comprendemos a Liam, lleva dos días sin cogernos el teléfono.


    —Bueno, no le deis más vueltas, ya sabéis como está.


    —Me daría rabia que no cumpla con su palabra y te llame.


    —Si no lo hace no va a pasar nada, estoy preparada para todo.


    —Bueno, dile a Aitor que grabe tu actuación mañana, la quiero ver.


    —Cuenta con ello —le tiré unos besitos.


     


    Aitor no tardó en venir y nos fuimos para su casa con la niña, al día siguiente la llevaríamos con Cata, antes de mi actuación.


    Liam no me llamó ese día y me di cuenta de que de nuevo había cambiado, pero bueno, lo mismo me sorprendía el sábado o domingo.


    Esa noche nos quedamos en el sofá un buen rato Aitor y yo, antes de ir a la cama, estaba muy cariñoso, bromista, no dejaba de buscarme las cosquillas y la verdad es que me vinieron muy bien esos momentos.


    Luego nos fuimos a la cama y lo hicimos, veníamos ya calentitos del sofá y ahí terminamos de culminar todo.


    Por la mañana la niña nos levantó a las ocho, aunque Aitor ya estaba despierto, así que desayunamos temprano.


    A las once me llamó Cata, diciendo que venía por la niña, ya que se iba a pasar el día al campo de la madre y se la llevaba ya.


    La preparé, me la comí a besos y la saqué hasta el coche de Mario, allí que estaban los futuros papás más felices que todas las cosas para llevarse a Beth, la querían muchísimo.


    Aitor y yo nos fuimos a comer al Puerto de Santa María, durante el trayecto miraba la coreografía en el móvil, pero tenía claro que me la sabía de sobra.


    La verdad es que echamos una tarde bonita y a las siete me estaba duchando y preparando para dejarme en el lugar una hora antes, allí me pondría el vestido, los tacones y me maquillaría.


    Me llevó y nos despedimos con un beso, luego vendría él para ver la actuación.

  



  

    Capítulo 13 


    


    Lo que me reí mientras nos preparábamos no fue poco…


    Paco no dejaba de decir que en el escenario teníamos que darlo todo, hacer el amor bailando, matarnos bailando, odiarnos, amarnos, además lo decía de corazón, pero vamos que eso es lo que siempre se hacía. 


    Bailar en ese lugar subía la adrenalina y es que solo lo hacían los grandes bailaores de Flamenco, además era un lugar precioso.


    Y nos tocaba, él luego seguiría bailando, alternando con otros, pero el evento lo abríamos nosotros y como estaba preparado, ya estaba todo listo en el escenario y él en una puerta y yo en la otra.


    Y comenzó ese piano a recrear la música de David Peña Dorantes y el tema Orobroy y fuimos entrando, mirándonos para encontrarnos en medio del escenario, yo tenía la piel de gallina y los nervios a flor de piel, pero estaba quedando precioso, nos estábamos dejando el alma en las miradas, gestos y arte, porque eso era puro arte.


    Bailamos rodeándonos y haciendo una escena triste y con fuerza, mientras él intentaba conquistarme y yo se lo ponía difícil. 


    Nuestros tacones retumbaban en todo el lugar, marcando perfectamente la canción. Yo, contoneaba las caderas a la vez que mis brazos y todo sin dejarnos de mirar hasta que comenzaron los niños a cantar y nos giramos al escenario bailando, abriendo los brazos lentamente y…


    Mis ojos se cruzaron con los de Liam, sí, ahí estaba en primera fila, en una mesa tomando un vino y mirándome sin quitar la vista, me sonrió y me hizo un gesto para que estuviera tranquila.


    Paco se dio cuenta y cuando nos cruzamos agarrado…


    —Vente arriba, tú puedes —me dijo dándose cuenta de que podía quedar bloqueada.


    Le hice un gesto de que estuviera tranquilo, pero yo estaba bailando y llorando a lágrimas tendidas, por ahí no veía a Aitor, solo la mirada de Liam, mientras yo bailaba ante él, cosa que nunca había hecho antes.


    Aquello fueron los minutos más largos de mi vida, solo le pedía a Dios que me diera fuerzas para acabar sin dejar mal a Paco y al evento, y lo conseguí. El público se vino arriba y saludamos agarrados reclinando el cuerpo y nos fuimos para dentro pues ya salían los siguientes.


    Corrí a mi camerino y rompí a llorar, Paco entró detrás y me abrazó.


    —Lo has hecho genial, como una artista que eres, ahora sabes que él te espera ahí fuera —me abrazó.


    Miré el móvil y tenía un mensaje de Aitor.


    Aitor: Hola, preciosa. Iba a entrar y lo vi a él, imagino que a eso se refería con la conversación y será en persona. No te preocupes por nada, tomate los días que necesites, a mí siempre me tendrás. Ahora toca que afrontes algo en lo que yo no puedo ni debo de participar. Sin prisas, tú podrás afrontar esto. Mucha suerte y no se te olvide que te quiero.


    Me cambié entre lágrimas y salí afuera, imaginaba que me estaba esperando, no quería creer que había venido para verme bailar y volverse.


    Estaba fuera con los brazos cruzados, se le veía bien, al verme sonrió y esperó que me acercara a él.


    —Hola, Liam —sonreí y rompí a llorar.


    —No llores, por favor —puso sus manos en mis hombros y me abrazó.


    —No te esperaba —murmuré, separándome.


    —Te dije que teníamos una conversación, jamás dije telefónica, no era la manera de hablar un tema tan delicado.


    —Lo sé ¿Dónde estás alojado?


    —Tengo un coche alquilado ahí, con las maletas, recién llegué, he mirado un hotel en Bahía sur y tenían bastante disponibilidad, lo gestionaré allí directamente.


    —No, no, vamos para mi casa, ya verás mañana lo que haces, aprovecho que no tengo la niña y hablamos.


    —¿Dónde está?


    —Con unos amigos.


    —Con los que conocimos en La Habana, ¿verdad?


    —Sí —sabía que Alexandra le contó todo.


    Nos fuimos hacia su coche y los medios se nos tiraron encima, nos hacían preguntas que eran de lo más atacantes, hirientes, pero él me abrió la puerta del coche, me monté e hizo lo mismo sin dirigirse a ellos para nada. 


    Lo guie hasta la casa, me contó que se enteró por los comentarios de mis lectoras lo de que bailaba hoy, por eso decidió que sería este fin de semana.


    Iba temblando, nerviosa, entramos a la casa y lo acompañé a la habitación que había al lado de la mía para que dejara las maletas, yo me preparé un café, lo necesitaba, aunque fueran las diez de la noche, él quiso otro.


    —¿Cómo estás Liam? —pregunté, sentándome en una de las sillas de la mesa de la cocina, él se apoyó sobre la encimera.


    —Bueno, estoy, después de unos días en el Tíbet donde solo me escuchaba a mí mismo, comencé a aterrizar en la tierra, hasta entonces no lo había hecho.


    —Entiendo…


    —Allí estuve muchas horas de cada día mirando fotos y videos de mi vida antes de aquel accidente y solo cuando aparecías tú, me salía una sonrisa, no recuerdo nada, pero debió ser tan bonito como todo el mundo comenta.


    —No estuvo mal —sonreí.


    —Perdóname por cómo te traté en aquel hospital, estaba fuera de mí, no entendía nada, creía que el mundo conspiraba en mi contra, me monté una película muy grande en mi cabeza.


    —Tranquilo —tenía un nudo tan grande en la garganta, que me costaba hasta que me entrara el café y menos hablar.


    —Siento de verdad la faena que te hice, no haber estado a la altura.


    —No te mortifiques más con eso, ya pasó.


    —No vengo a pelear contigo por la niña, pero entiende que quiero verla, quiero estar en su vida, no te pediré jamás que me la dejes llevar, solo quiero ser ese padre que no tuvo hasta ahora.


    —Ella estará feliz de conocerte.


    —Sé que has rehecho tu vida —dejó el café en la encimera y vino hasta mí poniéndose en cuclillas al verme que me derrumbé a llorar y se apoyó en mis piernas —. No te lamentes, estabas en tu derecho, fui yo quién te eché sin escrúpulos, fuiste tú la que te fuiste renunciado a todo aquello que también te pertenecía. Eres una mujer a la que nadie tiene derecho a hacerte daño y yo hoy en día sería incapaz de hacértelo. No vengo a romper tu vida, ni ser el motivo de nada que te pueda afectar, estoy dispuesto a colaborar en todo y que con un buen entendimiento los dos podamos ser esos padres que nuestra hija se merece.


    —Yo no te lo pondré difícil, Liam, quiero que mi hija tenga a su padre, es lo único que esperaba que la vida le regresara y pusiera en su camino. Pase lo que pase, haya pasado lo que pasó, eres su padre, ante todo. 


    —Gracias, Kendall —cogió mis manos y las acarició, en ese momento sentí en mí, esos recuerdos de sus manos acariciándome siempre.


    —Eras el hombre más bueno del planeta —dije llorando mientras nuestras manos seguían unidas —. Me quisiste hasta la saciedad, me hiciste pasar los momentos más bonitos de mi vida y me has dado a la personita que más quiero de este mundo. Siento mucho lo que te pasó, de verás que no sabes el dolor que me causó esto, pero más que nada por ti, no te merecías amanecer un buen día y no ser ese hombre que amaba tanto a su familia, a sus amigos, que siempre tenía una sonrisa y que jamás decía una palabra más alta que la otra. No te lo merecías, Liam —me levantó y abrazó, él también rompió a llorar con desgarro, tristeza, dolor.


    —Abrázame muy fuerte, por favor —me pidió entre lágrimas mientras él, me abrazaba con fuerzas. 


    Lloramos abrazados unos minutos, luego pasamos al sofá a seguir hablando y estábamos de lado con las manos cogidas, me las acariciaba como siempre hizo cuando estábamos juntos y me miraba de aquella manera y yo no podía dejar de llorar.


    —Dime una cosa —preguntó mirando nuestras manos entrelazadas —¿Me odias?


    —No, no, no digas eso, ni se te ocurra pensarlo, no te odio, no podría, me has dado mucho en esta vida.


    —Pero también te lo quité y también vengo para devolverte lo que es tuyo, eso que debiste de tener para afrontarlo todo, me siento culpable, deleznable —lloraba.


    —No, no digas eso, de todas maneras, no voy a aceptar nada.


    —Ahí estaba hasta la venta de la casa de tu madre, lo sé ya todo, me han puesto al día. Lo dejaste todo.


    —Liam, todo eso es parte de algo que ya no me pertenece, del pasado, de algo que hice para tener una vida que se rompió. No quiero nada, te juro por mi vida que no, solo quiero que mi hija no mire una televisión y vea a su padre sabiendo que ese hombre no quiso saber de ella, eso es lo único que me importa.


    —A nuestra hija no le faltara ninguno de sus padres —lloraba como jamás lo había visto llorar —, pero tienes que coger lo que te pertenece, sabes que a mí no me hace falta y me siento más culpable.


    —Liam, por favor, no vayas por ahí.


    —Acaricio tus manos y siento algo que no se explicar, pero que me mantiene vivo, es como si en ellas hubiera algo que había vivido.


    —Lo hemos vivido, Liam —dije echándome a llorar hacia adelante y me abrazó, volvimos a llorar durante un rato.


    —No recuerdo nada, pero esto que siento tocándote es lo más bonito que he sentido en mi vida.


    —Me querías mucho, muchísimo —dije entre llantos y él, sin dejar de llorar, me quitaba las lágrimas con la yema de sus dedos.


    —¿Lo amas como me amaste a mí? —me preguntó sin soltar mis manos.


    —No, Liam, como te amé a ti no creo que vuelva a amar a nadie, pero me ayudó mucho y siento por él, es muy importante en mi vida.


    —Espero que seas muy feliz, Kendall.


    —Yo también quiero que tú lo seas —ni veía del dolor y llorera que sentía.


    —¿Te puedo pedir algo? 


    —Dime.


    —Sé que no debería, pero me muero de la pena si no lo hago ¿Puedes dormir una última noche abrazada a mí? Quiero tener al menos ese recuerdo en mi mente.


    —Claro — dije llorando, pero con desgarro.


    Me parecía algo tan bonito que quisiera tener ese recuerdo de mí, que lo vi como el acto más noble que había podido tener. 


    Nos fuimos a mi cama, me puse el pijama y me metí bajo las sábanas abrazada a él. Estuvimos llorando un buen rato abrazados, besaba mi frente constantemente, su olor, sus caricias, sus miradas llenas de dolor…


    Eso me recordaba al Liam que tanto había amado, lástima que solo quedara eso de él.


  



  
    Capítulo 14


    


    Noté que me estaban mirando y abrí los ojos…


    En ese momento me di cuenta de que era Liam, estaba como aturdida, me tenía abrazada.


    —Buenos días, bonita —me dijo, dándome un beso en la frente.


    —Buenos días, Liam —murmuré y le di un abrazo que ni pensé, salió solo, pero es que ese hombre lo había sido todo para mí.


    —Gracias —me balanceó hacia los lados agradecido porque lo abrazase.


    —Te quiero mucho, Liam, aunque no seas tú, aunque ya nada sea igual, pero te quiero mucho, quiero que demuestres al mundo que te habrán borrado tu pasado, pero no ese corazón que tenías, ni ese saber estar —ya comencé a llorar.


    —Prometo que lo intentaré, no dejo de ver videos míos de antes y me gustaba verme, había algo ahí que me movía.


    —Tiene que haber mucho, solo debes, poco a poco sacarlo.


    —Esta noche me has hecho el mejor regalo, no podré acordarme de antes, pero de esta noche lo haré siempre. Jamás dormí sintiendo tanto, jamás tuve la sensación de estar en el lugar correcto —sus lágrimas no tardaron en aparecer.


    —Venga, vamos a desayunar que como sigamos así, te veo pidiéndome un polvo para acordarte de cómo se hizo a Beth —bromeé para intentar dar un poco de humor a ese momento.


    —Lo había pensado, pero me parecía muy arriesgado —me abrazó de nuevo fuerte y me dio un beso largo en la mejilla.


    —Pues haberlo pedido, estaba de buenas —me levanté corriendo y salí hacia la cocina.


    Me puse a hacer los dos cafés y él se puso apoyado a un lado en la encimera, frente a mí.


    —¿Me vas a dejar conocer hoy a mi hija?


    —Claro ¿A qué vamos a esperar a que haga la Primera Comunión? —me reí y le saqué una sonrisa preciosa.


    —¿Puedo pasar el día con ustedes o tienes que ir junto a tu pareja?


    —Tranquilo, Aitor me dio unos días de vacaciones —sonreí apretando los dientes.


    —¿Te dejó cuando me vio allí?


    —No, entendió que ahora nos pertenece a los dos este momento y que él, no debe estar, me dijo que estuviera tranquila los días que necesitara.


    —Es un buen hombre —agarró la taza.


    —Lo es —murmuré con un nudo en la garganta.


    —¿Cuándo podremos ir a por la niña?


    —¿Me quieres dejar tomar el café? Como se nota que tú acabas de llegar, porque esa me la comí día y noche todo este tiempo, así que dame relax y déjame desayunar tranquila.


    —Entendido —echó una floja carcajada y me miró con esa intensidad que lo hacía en su día.


    Llamé a Cata y le dije que iba a ir por la niña, me dijo que ya había visto por todas partes las imágenes de la noche anterior cuando salí de actuar y que sabía que estaba aquí.


    —Tranquila, todo está muy bien.


    —Me alegro, por cierto, espera que en diez minutos te aviso y sales a la puerta a por ella, no te preocupes que tengo que ir a comprar pan de campo a Camposoto.


    —Vale, gracias. 


    Esos diez minutos Liam estuvo dando más vuelta que un reloj, nervioso, me llegó a preguntar si la niña lo aceptaría y ahí me tuve que sentar y apoyar en la mesa para reírme como Dios manda, era como un niño pequeño.


    —No sé si te aceptará, yo esperaba a ver si te da una colleja o una hostia directamente o peor aún, que te suelte una de las suyas —bromeé riendo.


    —¿Habla ya? 


    —No —me reí de nuevo —. Anda, espera —salí al escuchar el timbre, Liam no iba a salir porque su primer encuentro con la niña tenía que ser con ella, sin nadie más a quién saludar y no vivir el momento como se merecía.


    Me despedí de Cata y entré con ella, fue cerrar la puerta y aparecer Liam, la miró mientras yo se la acercaba y la cogió en sus brazos, se la pegó al pecho y comenzó a llorar andando por el salón.


    —Hija mía, siento no haber estado, lo siento de corazón, de verdad —lloraba a lagrima tendida —. Eres preciosa, hija, eres preciosa. Aquí estoy y prometo que jamás te soltaré de la mano.


    —Eso me lo dijiste a mí y mira dónde he terminado —solté para dar otro toque de humor, me miró y se echó a reír entre lágrimas.


    —¿Te lo dije?


    —Ajá y, sobre todo, que no me la ibas a soltar en el parto, me pintaste ese día que yo pensaba que en vez de ir a parir iba a ir a rodar una película de princesas —me eché a reír y la carcajada de él fue bestial.


    —Y no lo cumplí —se le cambió el rostro y me dio una pena impresionante.


    —Tampoco hiciste falta, que grité dos veces y con dos ovarios salió rápida y ligera —en ese momento me estaba dando cuenta que volvía a ser yo en mi esencia, cuando lo conocí, con esos golpes que tenía, hasta ahora no me habían salido.


    —No me lo perdonaré nunca.


    —Tú tranquilo, que eso te llevo yo al cura de la Iglesia del Carmen, le cuentas todos tus pecados y con dos Ave María estás perdonado. Por cierto, me voy a hacer un café ¿Quieres otro?


    —Claro —sonrió y me siguió con la niña en brazos hasta la cocina, que, por cierto, parecía que tuviera más hijos, no veas si la manejaba bien.


    Nos sentamos a tomar el café en la cocina y él no se quitó a la niña de sus piernas, ella jugaba con los dedos de la mano de él y se los llevaba a la boca.


    —Vives de alquiler.


    —Sí, reuniendo estoy para la entrada de una casa y que me den la hipoteca, espero el año que viene tenerla comprada.


    —Déjame que se la compre yo a nuestra hija y viváis ahí.


    —Y el año que viene te da un siroco de esos y nos dejas a las dos en la calle —me reí y él también mientras negaba.


    —La pondré a tu nombre.


    —No tienes huevos —bromeé.


    —Claro que sí, además, la mejor de toda la ciudad, la que quieras.


    —Como se nota que no me conoces… —Me puse la mano en los ojos riendo.


    —No la aceptarías.


    —No, claro que no —sonreí —. Ahora me toca a mí poner en funcionamiento mi vida, conseguir comprar mi propia casa sola y sin ayuda y sin a medias de nada, necesito no tener miedo por no tener una estabilidad. Gracias a Dios lo gano bien con los libros, pronto todo irá a mejor, pero necesito hacerlo sola y por mí, conseguir tener un techo donde sentirme segura y en mi casa.


    —Tienes dinero, lo tengo yo, déjame devolvértelo.


    —Si cojo ese dinero, rompo todos los principios con los que salí adelante, aunque pensaba que iba a enloquecer, pero no puedo, no quiero nada del pasado, ese pasado se esfumó por completo, no quiero nada a medias, ni siquiera lo que se hizo en el pasado.


    —Pero tenemos una niña de ese pasado.


    —Hablo de lo material, este fue mi premio, un día comprendí que gané, fue el día que ella vino al mundo.


    —Te comprendo —dijo con tristeza.


    —¿Desde cuándo me comprendes? —le hice reír.


    —No lo sé, pero creo que en su día lo hice y mucho y ahora te valoro como ni te imaginas.


    —¿Te caigo bien? —le hice una burla.


    —Me caes demasiado bien, me has dado una lección de vida.


    —Nada comparado con la que me diste tú —volví a echarme a reír y a pensar que me sentía yo, por primera vez después de mucho tiempo.


    —¿Te apetece que salgamos los tres a pasear y comer en la calle?


    —¿Tienes ganas de salir en todos los periódicos y revistas del país, así como en televisiones y redes?


    —No tengo miedo… Quiero conocer tu zona, los alrededores, este lugar en el que nació también mi hija.


    —Es verdad, que no te acuerdas de la luna de miel —apreté los dientes aguantando la risa —. Pues me voy duchando y luego lo haces tú.


    —Claro.


    A la calle con él…


    ¿Por qué no se le ocurrió otra cosa? 

  


  
    Capítulo 15


    


    Los medios en la puerta sin duda fue lo primero que vimos al salir de la casa y preguntas de lo más variopintas, ni daban tiempo a contestar, cosa que no íbamos a hacer, pero no terminaban una y pasaban a la siguiente.


    Colocó a la niña en el sillón de atrás y yo me senté junto a ella, arrancó el coche y salimos de allí.


    Nos habíamos hecho virales con las imágenes del día anterior, pero con las de hoy con su hija iban a ser ya el remate.


    Aproveché para escribir a Aitor y darle las gracias por haber facilitado las cosas, le dije que me esperara, que no le iba a fallar, me respondió que me esperaría cada día, que sabía que no lo dejaría.


    No lo haría, primero porque por mucho que amara a Liam, no era el que fue, por mucho que viera cosas que me recordaban y segundo porque no podía fallar a Aitor, como me fallaron a mí y menos consciente de ello. Lo de Liam y yo por mucho que yo lo quisiera no podía ser, él se sentía bien con un abrazo mío, pero no recordaba, no podía sentir lo que yo sentía y eso me mataría.


    De todas formas, él no dijo en ningún momento que viniera a recuperarme a mí, todo sea dicho.


    También es cierto que una parte de mí se tiraría encima de él y lo besaría como loca hasta desgastarlo, pero eso no llevaría a nada, absolutamente a nada…


    Nos fuimos al paseo marítimo a Cádiz, estaba a rebosar y la gente como loca pidiendo fotos, como pudimos nos metimos en un restaurante donde nos pusieron en una mesa de la terraza de arriba para que disfrutáramos de las vistas sin tener a los medios fotografiándonos. 


    Le dio su primer biberón a la pequeña y me hizo tirarle hasta fotos, estaba de lo más emocionado con su hija. Luego la colocó en el carrito para que durmiera y comiéramos tranquilos.


    —Creo que me está cogiendo cariño —arqueó la ceja.


    —Yo creo que ya no puede vivir sin ti —murmuré, causándole una carcajada.


    —No quiero separarme más de ella —dijo con tristeza cogiendo mi mano por encima de la mesa y acariciándola mientras miraba los anillos que llevaba en el dedo y que nunca me quité, el de casada y el de compromiso.


    —Espero que así sea, por los dos, os lo merecéis, eso no quita que te tengas que separar temporadas por estar en EE. UU. o rodar o lo que sea.


    —No voy a vivir en EE. UU. y tener a mi hija aquí, no tendría sentido, no sería feliz. Me voy a comprar algo cerca de ustedes, tranquila que no te voy a acosar —sonrió con tristeza —. Esto lo veo un lugar tranquilo para vivir.


    Un cosquilleo recorrió mi estómago, no sabía si reír, llorar, gritar…


    Se iba a venir a vivir aquí, por mi hija me parecía algo precioso, pero sabía que eso a mí me iba a descolocar mucho, aunque estaba dispuesta a afrontarlo.


    Estuvimos charlando durante la comida de la niña, me preguntaba mucho sobre ella, se interesaba por todo. Luego nos fuimos para mi casa, ahora mismo era todo caótico, todos querían tener información de lo que estaba pasando entre nosotros y hasta que la cosa no se calmara venían tiempos difíciles en el sentido mediático.


    Quedamos en que se quedaría unos días en mi casa hasta organizar sus ideas y demás, no me parecía bonito mandarlo a un hotel, no le haría eso a Liam por nada del mundo, dentro de mí había algo que sabía que jamás tampoco le fallaría.


    —Si quieres ir a ver a tu pareja en algún momento, me quedo con la pequeña sin problema, así como si te la quieres llevar, no quiero que frenes más tu vida por mí —dijo cuando cogió el café y se apoyó en la encimera.


    —Tranquilo, por ahora está todo bien así.


    —Kendall…


    —Dime.


    —Ven —alargó sus manos para que se las cogiera, a mí a este paso me iba a dar un infarto. Se las di, tiró hacia él y me abrazó con fuerza moviéndome hacia los lados —. Gracias por cuidar de mi hija este tiempo.


    —Soy su madre, tonto.


    —Pero tú me entiendes.


    —Sí, tranquilo —otra vez se me saltaron las lágrimas.


    —Y si alguna vez me necesitas, que sepas que puedes contar conmigo.


    —Lo mismo te digo, Liam —dejé caer mi cabeza en su hombro y lloré sin emitir ruido.


    —Te he destrozado la vida, te la he destrozado…


    —No digas eso, Liam.


    —No te lo merecías.


    —No estaba en tus manos, Liam, no te machaques.


    —Por favor, déjame devolverte todo lo que te pertenece, no es justo, yo tengo la vida resuelta y mucho más que todo eso que es tuyo, por favor, no me hagas sentir peor de lo que ya me sentiré cada día de mi vida.


    —No me lo pidas más, por favor.


    —¿Qué puedo hacer para subsanar algo de lo que hice? —Me agarró la cara con sus manos y me miró con los ojos entre lágrimas. 


    —Ama a tu hija, no pagues con ella nunca nada, cuídala, es lo más bonito que puedes hacer por las dos.


    —Nunca se me ocurriría pagar nada con ella y tampoco contigo, ya no, lo hice una vez porque estaba desubicado, perdí todo lo que dicen que más amaba y me lo creo, estar aquí con ustedes me hace sentir como en casa, eso que no sentí hasta ahora.


    Pensé que me iba a besar en los labios, a Dios le rogué que no, al final me iba a volver creyente y todo, pero no, me besó en la frente y se quedó con sus labios ahí unos segundos.


    La niña comenzó a quejarse y él la cogió en brazos.


    —Kendall, noto a nuestra bebé muy caliente —me saltaron todas las alarmas.


    —No, por favor, otra vez no —me acerqué, la toqué y sí.


    Le puse el termómetro y llamé de inmediato a Aitor.


    —Hola, mi niña.


    —Hola, Aitor, es Beth, está de nuevo con fiebre ¿La llevo a urgencias o le doy algo?


    —Voy para tu casa, llego en nada.


    —Vale —murmuré tragando saliva y pensando que ahora me iba a encontrar en medio de una tesitura que iba a ser difícil. 


    Salí a abrirle y me dio un beso en los labios, en ese momento no nos vio Liam. Pasó y se acercaron los dos a darse la mano y se saludaron.


    Cogió a la niña, la miró y la auscultó, ya que trajo el maletín.


    —Volvió a caer mala con la garganta, tenemos que ponerle el mismo tratamiento.


    —Vale, tengo ahí aún.


    —Dame, le voy a dar la primera toma.


    —Toma —dije cuando regresé del baño con ello.


    —Recuerda lo de los paños cuando veas que la fiebre sube y no la tapes mucho.


    —Vale.


    —Llámame para cualquier cosa.


    —Claro ¿Quieres un café?


    —No, tranquila —me acarició el brazo y me dio un beso en los labios. 


    Se dirigió a él y le dio la mano.


    —Hasta otro momento.


    —Claro —respondió Liam.


    Lo acompañé a la puerta.


    —Gracias, Aitor.


    —Sabes que me tienes, solo tienes que llamarme, mantenme informado, por favor.


    —Claro.


    Cerré la puerta y suspiré, esto era todo muy fuerte para mí.


    Entré y Liam estaba sentado en el sofá al lado del balancín donde estaba la niña.


    —Se ve muy buen hombre —dijo mirando a la niña con tristeza.


    —Lo es, ya te lo dije, pero tú también lo eres —me senté al lado y le acaricié el brazo, sabía que, aunque no recordara nada, el haber visto como otro me besaba, algo le debía de haber removido.


    —Mañana comenzaré a ver casas, no quiero ser una molestia mucho tiempo y cuando la decida me iré para enviar las cosas para acá.


    —No me molestas, Liam, he esperado tu aparición para la niña cada día de mi vida y todo puede esperar, de todas maneras, te ayudaré a encontrar esa casa si me dejas.


    —Me da terror complicarte las cosas, después de todo lo que me contaron y lo que vi en el Tíbet de nuestra relación, no podría hacerte el más mínimo daño.


    —Liam, no eres el que conocí, pero te creo, confío en ti, sé que no quieres hacer nada que nos pueda hacer daño. Sé que nos vamos a llevar bien.


    —Siempre, Kendall, siempre —me volvió a abrazar y me besó la frente.

  


  
    Capítulo 16


    


    Me metí un rato en el baño a ducharme de nuevo y llorar, necesitaba hacerlo, parecía que aún no había tenido bastante. 


    Por un lado, le decía a la vida que se estaba cebando conmigo, me puso a Aitor, justo en el momento menos indicado, aunque me ayudó lo que ni él se imaginaba.


    Por otro lado, sabía que lo mío con Liam, era pasado, solo nos unía una hija y el querer estar ahí por todo lo que nos unió un día, a pesar de él, no tener recuerdos. 


    Pero me abrazaba y yo necesitaba de esos abrazos, era la realidad, me dolía cuando lo hacía y no podía ser lo que antes éramos y, por otro lado, Aitor no se merecía que yo estuviera de esta manera, pero lo entendía, aunque no supiera hasta qué punto estaba quedando sobrepasada por la situación.


    Dio dos golpes a la puerta.


    —¿Estás bien? —preguntó al no escuchar el agua de la ducha en ningún momento.


    —Sí, tranquilo.


    —¿Puedes abrirme un momento?


    —Claro.


    Me sequé las lágrimas como pude y abrí.


    —Estabas llorando —agarró mis brazos y me miró con tristeza.


    —Sí, parece que aún me queda reserva en el lago interior —intenté poner humor.


    —Kendall, no sé qué hacer, no sé si lo estoy haciendo bien, mal, sigo con un miedo a no saber actuar que me da terror a cagarla.


    —Liam, no, no pienses en eso, soy yo, el problema lo tengo yo…


    —¿Qué problema? 


    —Necesito ducharme, ahora hablamos mientras preparo la cena.


    —Vale —se apartó con tristeza y cerré la puerta del baño.


    Seguí llorando de impotencia, de rabia, de dolor, de tristeza... Así estaba yo y lo peor es que no podía gritar al mundo todo lo que se me pasaba por la cabeza y que no era otra cosa que no aguantaba tenerlo cerca y no poderlo besar, no lo podía soportar, pero no lo haría por nada del mundo. Ahora mi vida estaba comenzando junto a Aitor, aunque no fuera nada de compromiso, no podía querer unos labios que se olvidaron de que fui parte de su vida, por mucho que lo deseara.


    Terminé de ducharme y entró él también a hacerlo, estuve con la niña que le medí la fiebre y le había bajado décimas, además me sonrió, tenía la pobre la tangana esos días, le tocaba todo y me partía el alma.


    Cuando salió ya tenía todo listo para luego solo ponerlo en la mesa para cenar y le estaba dando el biberón a la niña, que no se lo tomó entero, pero al menos sí una buena parte, se quedó dormida y la metí en su moisés que puse en el salón.


    Nos sentamos en el sofá de lado y volvió a agarrar mis manos.


    —Cuéntame eso que te pasa.


    —Me voy a volver loca —otra vez a llorar, lo mío era de órdago.


    —Confía en mí, te quiero escuchar.


    —No es por eso, pero es que me cuesta expresar lo que siento.


    —¿Y qué sientes? Ayúdame a entenderte.


    —Es que no se explicarlo, sé lo que me pasa, pero es inexplicable.


    —Hazlo, poco a poco —acariciaba mis manos con mucho cariño.


    —Imagínate una persona en un barco naufragando a la deriva, sin rumbo y queriendo llegar a tierra firme. Así estoy yo —estaba temblorosa.


    —¿Eres feliz?


    —Feliz… Fui muy feliz durante esa época que viví en Miami, ahora soy feliz en el ámbito de que tengo una hija que la amo con todas mis fuerzas y que fue el motivo para que siguiera adelante, no querría pensar como hubiera terminado si no la hubiese llevado a ella en mi vientre.


    —¿Y Aitor no llega a hacerte feliz?


    —Me ayudó mucho cómo te dije, apareció cuando estaba rendida, agotada, sin fuerzas, trabajando sin tregua, la casa y la bebé. Estaba saturada y fue aliviando un poco mi carga y sacándome de ese encierro en el que vivía. Lo quiero, le tengo cariño, me gusta, no le quiero hacer daño por nada del mundo, le debo mucho, pero sé que jamás podré vivir la pasión que viví contigo, eras lo más grande que había sobre la tierra. No quiero decir que no lo seas ahora, has dado un cambio muy bonito, pero no eres ese hombre que tuve que enterrar cuando aún seguía vivo, ese hombre se moría por mí, ese hombre me amaba como solo él supo hacerlo —lloraba aún más y se me entrecortaba la voz —. Ese hombre es al que echo de menos todos los días de mi vida y al que no puedo olvidar. 


    —No sabes cuánto lo siento…


    —Tranquilo, no tienes culpa de lo que te pasó, nadie la tiene, pero mi vida se quedó allí truncada. Después de lo ocurrido no hubo un día que le pidiera a la vida que hiciera algo que te pusiera en el camino de Beth. Sabía que ya no existía ese hombre, pero sí que, a pesar de todo, recordaras o no, eras el padre de ella. Lo que no sabía es que me iba a remover tanto y es que te miro y siento impotencia, dolor, me parte el alma, me dan ganas de apretarte la cabeza y sacar de dentro eso que fuiste un día. 


    —¿Te puedo preguntar algo?


    —Claro.


    —Y si hubiera aparecido y recordara todo y volviera a ser lo que fui ¿Qué pasaría?


    —Subiría a la azotea y me tiraría hacia abajo —me reí y aprovechó para abrazarme.


    —No —sonrió mientras me abrazaba —. Solo quiero entender que pasa por tu cabeza.


    —Es eso, no sé cómo explicarlo mejor.


    —Pero no me has contestado.


    —Si recordaras creo que el que se tiraría de la azotea serías tú —me reí y le acaricié la barbilla.


    —Hoy cuando vi cómo se despidió Aitor dándote el beso, sentí como si me hubieran metido un puñetazo en la boca del estómago. No recuerdo nada, pero las emociones que estoy viviendo desde que te vi en el escenario son las más fuertes que he sentido desde que desperté en aquella cama.


    —Lo sé, pude ver el dolor en tu mirada cuando se fue.


    —¿Te puedo preguntar algo?


    —Claro, siempre me haces la misma pregunta, estamos para hablar.


    —Si cuando desperté sin memoria no te hubiera echado…


    —Me hubiera quedado a tu lado, hubiera inventado mil maneras de hacerte feliz, te hubiera cuidado hasta el último día de mi vida —murmuré entre lágrimas y él rompió a llorar bien fuerte.


    En ese momento me llegó un mensaje de Aitor preguntando por la niña y aproveché para tomarle la fiebre, pero estaba mucho mejor, se lo dije y quedamos en hablar por la mañana.


    Liam se había levantado y miraba por la ventana al patio delantero que era pequeñito y no había nada.


    Fui hacia él y lo abracé por detrás.


    —Liam, ¿qué pasa por tu cabeza?


    —Nada bueno —lloraba y se frotó los ojos, me puse delante de él.


    —¿Qué es eso de nada bueno?


    —Si no fuera por ella —señaló el moisés —, desaparecería ahora mismo del mundo, no debí levantarme de aquella cama, para hacer lo que hice y para perder mi vida, no debí levantarme.


    —No digas eso.


    —No recuerdo nada, pero me duele verte llorar, me parte el alma haber sido el causante de tu mayor dolor, de haberte tratado de esa manera, de poner esas cosas en la red y que tú, tú estés sufriendo de esta manera. No recuerdo nada, pero me morí de ganas de haber sido yo el que te daba ese beso cuando Aitor lo hizo, sentí un dolor tan extraño e intenso que, como te digo, no recuerdo nada, pero algo muy grande debió de pasar entre nosotros para que mi corazón lata desde ayer de esta manera ¿Crees que alguien puede enamorarse dos veces de la misma persona?


    —No lo sé, yo sigo amando, pero lo tuyo es diferente, lo tuyo es una faena y no tengo ni idea de lo que pasa por tu cabeza, eso sí, que vienes con una actitud preciosa y eso de verdad es lo más bonito pude ver en ti ahora y no me lo esperaba.


    —Me he leído varias novelas tuyas este tiempo… —Eso me recordó a cuando lo conocí en Miami.


    —¿Y qué tal?


    —Bueno, todas terminan muy bien, la verdad es que tienes una manera de escribir que te arrastra a la historia y no puedes parar hasta terminarla y siempre había algo en cada una de ellas que me hacía saber que había mucho de la persona que lo escribía.


    —Todas tienen algo de mí…


    —Cuando apareció la foto tuya y de Aitor con el carro y nuestra bebé, fue en ese momento que mi mente sufrió un giro muy fuerte, después de pagar mi ira poniendo ese post tan desagradable que puse, pero ahí noté mi primer dolor en el corazón. ¿Te has acostado con él?


    —Sí —afirmé con tristeza.


    —Yo me acosté con mujeres, no voy a negarlo.


    —Bueno, fue voz populi, por mucho que lo niegues —sonreí.


    —Pero cuando terminaba de hacerlo hacía lo imposible para que se largaran de mi cama, sobraban. Anoche cuando dormí contigo solo esperaba que no amaneciera.


    —Te encantaba dormir conmigo, si me quedaba en el sofá viendo algo en la tele te ponías a llamarme desde la cama cada cinco minutos y cuando veías que no iba a ir en un buen rato y te habías cansado de llamarme, te venías y te tumbabas a mi lado, no me dejabas ni a sol ni sombra —sonreí.


    —Anoche soñé mientras dormía abrazado a ti —se le cayeron unas lágrimas —. Estábamos en la cama los dos felices, haciendo peleas de almohadas y yo te quería agarrar para besarte y tú te metías conmigo llamándome viejo —dijo eso y abrí la boca mientras volvían los ríos de lágrimas.


    —Yo te llamaba así, te buscaba diciéndote viejo y papá —tenía la piel erizada —. También hicimos muchas guerras de almohadas cuando tú me querías atrapar y yo intentaba evitarlo bromeando.


    —Fui muy feliz en el sueño —lloraba.


    —Yo lo fui en la vida real, Liam —nos abrazamos con mucha fuerza.


    —Prométeme que pase lo que pase, vamos a querernos y respetarnos por lo que hubo, aunque no me acuerde, pero sé que fue lo mejor de mi vida y por nuestra hija.


    —Nunca te prometí nada y te he respetado.


    —Sí.


    —Siempre vas a tener un hueco en mi corazón y un espacio en mi vida, Liam.


    —Gracias —me agarró la cara con las dos manos y me dio un beso en la boca y antes de reaccionar, lo hizo él —. Perdón, perdón.


    —Tranquilo —sonreí con tristeza y me fui a la cocina a calentar los sándwiches que había preparado. Ahí me puse con la llorera, él se quedó en el salón con la niña.


    Me había besado y en dos segundos sentí un mundo, el frescor de sus labios, su perfecto olor, la suavidad de su tacto… Había sido mucho en muy poco tiempo y de una manera inesperada.


     

  


  
    Capítulo 17


    


    Cenamos en el salón para estar con la niña, no me gustaba meterla dormida en la cocina, me parecía una zona muy fría para su descanso.


    No nos entraba la cena, solo había que vernos, teníamos cara de estar en un velatorio llorando a un muerto.


    —Me gustaría dormir contigo para estar cerca de la niña esta noche, me preocupa su fiebre.


    —Claro…


    —Mañana quiero visitar una inmobiliaria, vi que tenía casas muy bonitas en su página web.


    —Te acompañaré.


    —Gracias.


    —No me las tienes que dar, estaré siempre contigo, siempre, no se te olvide —le apreté la mano y no tardó en acariciármela.


    —Yo también, jamás te faltara mi hombro para llorar, un abrazo, un apoyo en lo que necesites, siempre estaré ahí con los brazos abiertos.


    —Lo sé —sonreí entre lágrimas.


    Recogimos los platos y me llevé a la niña a la cuna, iba mejor de fiebre y eso me alivió un poco, pero la jodida me iba a matar de un susto a este ritmo.


    Me metí en la cama mirando hacia la cuna y él hizo lo mismo, con su mano en mi cintura y apoyado sobre su brazo, se puso a mirar a la pequeña.


    —Es preciosa como su madre —murmuró en mi oído.


    —Tiene muchas cosas de ti.


    —¿Hablamos alguna vez de cuantos hijos queríamos?


    —Sí —sonreí recordando esas conversaciones —. Querías tres y yo decía que más de una vez no empujaba, pero tú siempre decías que tendríamos tres. 


    —Hubiera sido precioso el jardín con tres niños…


    —Sí, yo hubiera terminado desquiciada, pero sí. 


    —¿Recuerdas el día que te rapte? —Se me erizó la piel.


    —Sí, ¿te lo contó Luis o Alexandra?


    —Sí, me reí mucho, debió ser para vernos.


    —Sí, sí, me querías amordazar y todo —solté una carcajada y noté que se pegó más.


    —Estuve preparando un secuestro cuando venía para España, si me huías te iba a volver a secuestrar —sonrió.


    —No me lo estarás diciendo en serio, ¿verdad? —me reí girándome y poniéndome bocarriba, él se quedó de lado.


    —No lo hubiera hecho, además sabía que tú no me lo pondrías difícil, pero sí que lo pensé medio en broma en el avión por si me equivocaba, pero obvio que no lo haría.


    —Ya lo que me hubiera faltado, en tu coche atada —me encogí a reírme.


    —Seguro que te hubieras reído.


    —No lo dudes.


    —Por cierto, me gustaría comentarte algo, pero no te lo tomes a mal ni me respondas con lo que ya tienes en la cabeza.


    —Lo intentaré.


    —Déjame comprar dos casas, tú me pagas mensualmente la tuya y así no le regalas intereses al banco.


    —Estaría en deuda contigo por mucho tiempo.


    —No, piensa en frío por favor, piensa en la niña, en todo lo que dejaste allí. Mejor que no hablemos de deudas porque entonces yo me sentiré mal toda la vida. Además, hay una promoción de chalets muy bonitos y nuevos que entregan en un mes, podemos ser vecinos y tenerlo muy fácil con la niña. 


    —¿Cuánto cuesta eso? Yo no me pensaba gastar más de ciento ochenta mil euros.


    —Bueno al banco le ibas a pagar casi el triple, así que te lo podrías permitir.


    —Dime el precio.


    —Trescientos cincuenta mil euros.


    —Podría pagarlo en unos diez años, pero vamos, que he luchado mucho este tiempo y me he repetido mil veces que todo lo conseguiré por mí, para romper ahora algo que me he dicho tantas veces.


    —Tengo el dinero de la casa de tu madre, el de la novela, el de muchos meses de cobro tuyo y me vas a hablar tú a mí —me metió los dedos en el costado para hacerme cosquillas —, ¿de romper tus pensamientos?


    —Lo acepto con una condición.


    —Dime.


    —Pase lo que pase, me vas a coger el dinero religiosamente.


    —Prometido y la casa desde el minuto uno a tu nombre, para que nadie te pueda echar —se rio apoyando su cabeza en mi barriga.


    —Vas a poner mi vida de nuevo patas arriba, lo estoy viendo —me reí negando.


    —Pero ahí estaré, a tu lado para ayudarte a que no tambalee.


    —Calla, que cada vez que prometes algo la cagas —bromeé y se tiró encima de mí agarrando mis manos a cada lado de mi cabeza.


    —Repite eso —reía acercando su cara a la mía.


    —Ni se te ocurra hacerlo —reí viendo que se le podía volver a ir la pinza.


    —¿Y si lo hiciera?


    —Estarías liando una en mi vida mucho más grande, me podría hacer mucho daño ahora y, lo peor de todo, es que no sé si te quitaría o perdería la cabeza —a llorar otra vez, madre mía si lo viera en alguien pensaría que era gilipollas.


    —No voy a hacerte más daño, por mucho que lo desee —me besó la mejilla y se echó hacia un lado, pero con su mano en mi barriga.


    Me giré, apagué la luz y él se quedó tras de mí, agarrándome.


    Si me hubiera besado, hubiera derrumbado de nuevo mi mundo…

  


  
    Capítulo 18


    


    A las siete de la mañana estaba yo en el patinillo de la cocina, tomando un café y fumando un cigarro mientras le daba vueltas al coco de todo lo que estaba pasando.


    La niña la toqué y no se le notaba gran temperatura, por esa parte estaba tranquila.


    Tenía ganas de ver a Aitor, pero, por otro lado, tenía ganas de huir del mundo con Liam y mi hija, aunque no me recordara, pero irnos a un lugar donde los dos la viéramos crecer fuera de todo y de todos, era algo que me volvía loca, estaba naufragando entre dos caminos diferentes.


    —Buenos días, mami —dijo Liam, apareciendo por la cocina con la niña en brazos.


    —Buenos días —sonreí con tristeza y me acerqué a la pequeña a comerla a besos.


    Le preparé el bibi a la pequeña y mientras él se lo daba, preparé los desayunos.


    —Liam, lo he estado pensando mucho —dije, sentándome junto a él.


    —Te ayudaré a encontrar casa, pero yo no quiero que compres una para mí e ir pagándotela, no puedo de nuevo hacer que mi vida dependa de algo, por mucho que digas que se pondrá a mi nombre y la pagaré, así no puedo, de verdad.


    —Tranquila —dijo con voz triste y sin querer seguir con el tema, cosa que agradecí.


    Desayunamos dirigiéndonos todo el tiempo a hacerle gracias a la niña que se había levantado muchísimo mejor.


    Me sonó el teléfono y era Aitor, noté la cara de Liam al verlo, descomponerse.


    —Hola, Aitor.


    —Hola, preciosa mía ¿Qué tal la niña?


    —Mejor, mucho mejor, ya desayunó y la noche la pasó bien.


    —Estupendo. Y tú, ¿qué tal estás?


    —Bueno, ahí voy —sonreí. No sabía ni que decir y menos con el otro delante.


    —Entendido, cualquier cosa me llamas.


    —Vale.


    —Te quiero.


    —Yo también —dije colgando el teléfono y viendo una cara en Liam, que era el reflejo de no estar bien.


    Desde ese momento me di cuenta de que Liam cambió, amable y todo eso, con su hija moría, pero no me daba ni el más mínimo ápice de nada.


    Salimos a ver viviendas y todo bien, pero él su atención era a la niña y a mí ningún gesto, me hablaba súper bien, pero nada más, no intentaba darme un abrazo o una caricia como días anterior. 


    Se enamoró de una casa dentro de una urbanización privada en todo el centro de San Fernando, junto al nuevo centro comercial.


    La casa tenía dos plantas, piscina y era una pasada, me gustó a mí también muchísimo ya que estaba toda reformada y tenía espacio suficiente.


    Dejó la señal y quedaron en firmar en tres días en notaria.


    Mientras comíamos Liam me comentó que cuando firmara el jueves esa misma tarde se iba a Miami a solucionar papeleo y traer sus cosas, el resto lo dejaría allí al igual que lo que trajo en este viaje ya lo dejaría en su casa.


    Le puse un mensaje a Aitor diciendo que el fin de semana si quería lo pasábamos en su campo y solo le faltó llorar de la emoción, me puso un montón de emoticonos de aplausos y copas.


    Los días siguientes Liam no durmió conmigo, pero sin embargo le puse a la niña en su habitación, al menos que estuviera con ella. 


    No me dio ni un abrazo más, no lloramos, no hablamos de lo que pasó ni de sentimientos, todo parecía un poco más frío, pero necesario.


    El miércoles día antes de la firma lo acompañé a un concesionario y se compró un Mercedes blanco de esos que parecen 4 x 4, el coche era impresionante, habló todo para cuando regresara que ya se lo tuvieran listo.


    El jueves a las diez de la mañana firmó y de ahí fuimos a llevar sus cosas a la casa, luego comimos juntos y nos despedimos, se fue hacia el aeropuerto de Jerez, su vuelo salía a las cinco con escala en Madrid y para Miami.


    Se le saltaron las lágrimas al despedir a la pequeña, a mí ahí si me dio un abrazo y me pidió que la cuidara mucho, vamos, como si no lo fuera a hacer.


    Cata apareció por mi casa y me abracé a ella.


    —Necesitaba este respiro —murmuré entrando a la cocina —. Jamás pensaba que lo diría, pero necesitaba que se fuera y tener esta tregua.


    —Es muy difícil todo lo que te pasó, Kendall, pero es lo que deseabas.


    —Sí, absolutamente y estoy feliz de la vida porque mi niña tenga a su padre, pero joder no me esperaba que se comprara una casa aquí, que se viniera, que diera ese cambio y yo en medio del comienzo de una relación, no sé, todo esto me está pudiendo —me eché a llorar y me abrazó.


    —¿Vas a seguir con Aitor por pena?


    —¿Por qué dices eso?


    —Eres mi amiga de verdad y no te voy a mentir, estás con Aitor por no hacerle daño, pero con esto, a ti se te movió todo.


    —A mí me gusta mucho Aitor.


    —Sí, pero tu vida es este hombre que se acaba de ir, con memoria o sin ella. Cuando alguien está enamorado, lo está, aunque la otra persona pase tres kilos, lo de la memoria te lo has impuesto tú hasta llegar a creértelo, pero él regreso y a ti se te removió todo.


    —No es así exactamente…


    —Pero muy parecido, a mí no me tienes que engañar.


    —No quiero engañar a nadie, pero sabes lo que pasé y lo que pasó, sabes cómo se portó Aitor conmigo y sabes cómo se puso mi mundo a raíz de todo, como me tuve que esforzar por sacar a la niña adelante, sola.


    —Qué no te tienes que justificar, solo te digo que vas a elegir la vía de la razón, pero no la del corazón.


    —No hay dos vías, nadie propuso otra.


    —Por todo lo que me fuiste contando por mensajes, sí que había dos vías, el caso que a ti hay que deletrearte las cosas.


    —Bueno, yo me voy mañana con Aitor al campo a pasar el fin de semana, a ver si me despejo.


    —La niña me la llevo hoy, relájate sin la niña y sin Liam, puedes sacar muchas conclusiones.


    —No, la niña me la llevo.


    —Hazme el favor de no decir tonterías, relájate con ese hombre con el que vas a seguir, disfruta, pero deja a la niña en mis manos.


    —No, me la voy a llevar.


    —Hazlo, Kendall, por favor.


    —¿Por qué esa insistencia?


    —Me lo pidió Liam por teléfono.


    —¿¿¿Cómo???


    —Me ha llamado antes de coger el vuelo y estaba roto, llorando, creo que se desahogó conmigo, pero estaba mal, francamente mal, me pidió perdón por no verme estos días y me pidió, por favor, que si te ibas el fin de semana con él, que me llevara a la niña


    —Yo no le dije nada de que me iría con Aitor el fin de semana.


    —No es tonto, Kendall, no tendrá memoria, pero tonto no es, me dijo que te abrazó y notó que ahí estaba su familia, me contó que te vio llorar y acariciarle y sabía que tu corazón era de él, pero me dijo que por tú no hacerle daño a Aitor te ibas a volver a destrozar la vida. Yo le dije que con quitar un fin de semana a la niña de en medio, no iba a lograr nada y me respondió que por favor lo hiciera, que lo hiciera por él.


    —Quédatela, no quiero hacerle daño.


    —Vale, ¿me la llevo hoy?


    —Sí, necesito llorar y gritar un poco a solas —rompí a llorar con fuerza.


    —Kendall… —Me abrazó con fuerza.


    —Cata, que duro es todo, que duro, me voy a volver loca.


    —No, no te vas a volver loca.


    —No te imagines el día que actué y lo vi allí, no te lo imaginas.


    —Antes de colgar me dijo algo…


    —¿El qué?


    —Que está bien que él no se acuerde de lo que vivisteis, pero que, si volvió a nacer, su corazón se paró de nuevo cuando te vio de frente bailando y que piensa que cada vez que vuelva a nacer, su corazón siempre se parará contigo. 


    —¿Sabes? Ayer por la tarde me subí a la azotea a hablar con Alexandra y terminamos muy mal.


    —Lo sé, me lo contó.


    —Vaya…


    —Alexandra no te entiende, dice que con todo lo que amaste a ese hombre y a todo lo que renunciaste, ahora sigas tu vida con Aitor, en vez de volver a intentar recuperar lo que te pertenecía y lo que tanto amabas.


    —Es injusta, dicho así es muy bonito, pero ponerse esos putos zapatos míos y andar el camino que anduve, no sé si lo soportaría.


    —Lo sé, pero también sé que te estás equivocando, que puedes pedirle un tiempo a Aitor y organizar tu cabeza.


    —Os habéis vuelto loco todos, no le voy a pedir ningún tiempo y mentirle de esa manera, voy a seguir porque él, no se merece eso.


    —Vas a tener un amor por caridad.


    —Dejemos el tema, no quiero acabar mal contigo también.


    —Eso no va a pasar, a mi sobrina no me la puedes arrebatar —dijo, cogiéndola en brazos.


    —Bueno, te preparo las cosas —sonreí con tristeza.


    Pasé una tarde y noche triste, lloré hasta la saciedad, pero me prometí a mí misma que ya nunca más nadie pondría mi vida patas arriba y que no iba a jugar a dos bandas. 

  


  
    Capítulo 19


    


    No supe nada de Liam en toda la mañana, ni el día anterior cuando voló, pero entendía que sabía que la niña estaba con Cata, ella lo habría puesto al día.


    Aitor me recogió a mediodía y después de un abrazo fuerte junto con un besazo nos fuimos hacia el campo para comer y pasar el finde.


    Por el camino le conté absolutamente todo, pero todo, con pelos y señales, él iba conduciendo y a la vez acariciaba mi rodilla mientras yo hablaba.


    Llegamos al campo, pusimos la mesa y seguí hablando, hasta que ya lo hizo él.


    —No te preocupes por nada, yo me tendré que ir en breve —murmuró con tristeza.


    —¿Qué pasó, Aitor?


    —Lo que jamás pensé que pasaría y es que me van a destinar a la otra punta del mapa, la faena del siglo, aquí con mi casa, mi vida y con todo y me tendré que ir el año que viene cuando en junio pidan los papeles.


    —No te entiendo.


    —Necesitan trasladar médicos para el norte y todos los que no tengan cargas familiares como mujer o como hijos, serán los primeros en salir hacia allá.


    —¿En serio? —Se me descompuso el cuerpo y más por él, que no se lo merecía después de haber construido su vida aquí.


    —Aitor, me salvaste cuando peor estaba, cuando más lo necesitaba y no quiero que te cambien tu vida, si es necesario estoy dispuesta a casarme contigo, en separación de bienes y que no corra tu plaza peligro, sé que es una locura, pero un día fue por mí y hoy toca que sea por ti.


    —¿Harías eso por mí? —Se le cayeron las lágrimas.


    —Sí.


    —¿Pero sería paripé o es que también quieres intentar…?


    —Aitor, estamos juntos, seguiremos juntos, si se tiene que romper se romperá con papeles o sin ellos, no vamos a tener nada a medias, pero sí que estoy dispuesta a seguir esta relación contigo.


    —Pero me has dicho que, si te hubiera besado, tú…


    —Sí, pero te repito que lo mío es un conflicto interno, él no es por mucho que a veces parezca, pero no tiene recuerdos, no tiene nada, claro que me han dado ganas de hacer mil locuras, pero es que nunca me pude despedir de mi marido y lo tuve que alejar amándolo. Lo mío es difícil, pero contigo también sé vivir con una sonrisa. Se compró una casa, va a vivir aquí para estar cerca de su hija, pero ya, nos tendremos para lo que necesitemos por ella, pero no puede seguir habiendo una nube de humo.


    —¿Y de verdad estás dispuesta a casarte conmigo?


    —Sí, no voy a permitir que pongan tu vida patas arriba como se hizo con la mía.


    Se levantó, se puso en cuclillas y agarró mis manos.


    —Te voy a hacer feliz siempre, Kendall, te voy a cuidar de forma que sientas cuanto amor te mereces, te quiero muchísimo —lo hice levantar y nos besamos.


    Esa tarde me la pasé revisando redes y todos, él salió, ya que tenía que hacer una gestión y regresó tres horas después con la cena y unas botellas de vino.


    Nos duchamos juntos y lo hicimos con una fogosidad increíble, a mí él me encantaba, eso era cierto, lo que pasa que apareció en mi vida en un momento muy complicado.


    Preparamos una mesa preciosa, con velas, las copas, una rosa que me sorprendió y que puso en el centro de la mesa con una nota diciendo que me amaba.


    Sirvió las copas y sacó algo del bolsillo de su pantalón deportivo, era una cajita con un anillo de pedida, me quedé blanca, entendí esa salida de por la tarde.


    —Me has dicho que nos casaremos, pero alguien como tú se merece que alguien que te ama tanto como yo, te lo pida de una manera más bonita —cogió mi mano izquierda, en la derecha aún llevaba los anillos de Liam —Kendall, te amo ¿Te quieres casar conmigo?


    —Claro, una locura más o menos —me reí, le di un beso y fue cuando colocó el anillo.


    —Gracias, no es solo por el trabajo, es porque te amo de verdad.


    —Lo sé, Aitor.


    Nos tiramos un selfi con su móvil y yo enseñando el anillo.


    Lo más asombroso fue que Aitor apenas usaba sus redes y menos para poner cosas de su vida privada, pero me sorprendió que la subió y me etiquetó, casi me da algo al ver la notificación mientras cenaba y comprobar la foto y su estado.


     


     “Deja que el mundo hable, nosotros seguiremos avanzando”


    No sabía si reír o llorar, pero no sé, aquello no me gustó mucho, aunque fingí que sí, ahora se iba a liar la de Dios, con los comentarios de la gente y por otro lado sabía que no iba a caer bien la noticia y de esa manera.


    Silencié el móvil y lo puse bocabajo, no quería ver más nada, seguí disfrutando de la cena y haciendo como si no me hubiera importado.


    Aitor estaba de lo más feliz hablando como le gustaría que fuera, es más, se pasó toda la velada hablando de la boda, yo sonreía, pero me estaba entrando una ansiedad increíble, me bebí los vinos de dos en dos.


    Terminamos en la cama desnudos y follando como locos, estaba desatado Aitor, no sabía si era por los nervios de eso que habíamos acabado de acordar o no sé, yo solo sabía que aquella foto iba a ser el desencadenante de muchas cosas.


    Me hice la dormida antes de estarlo, necesitaba estar sola con mis pensamientos y tenía cierto resquemor a lo que sabía que iba a ocasionar esa foto y de esa manera.


    Evité llorar para que no se diera cuenta, pero tenía un nudo en la garganta de lo más grande.


    Me desperté varias veces por la noche y es que no podía conciliar el sueño, me sentía como siempre, un barco a la deriva…


     

  


  
    Capítulo 20


    


    Me levanté y mientras Aitor preparaba el desayuno salí al jardín a hablar con Cata y ver a mi hija un poco.


    —¿Te has comprometido de verdad?


    —Sí —afirmé con tristeza, yo me había sentado mirando al salón por si salía él —. Ya te contaré el por qué.


    —Te estás equivocando, las redes están que arden.


    —Me importa una mierda el mundo, no será el que vivirá por mí y sentirá por mí.


    —Alexandra me llamó como loca anoche.


    —Conmigo ya sabes que está de aquella manera.


    —Piensa todo bien, Kendall.


    —Todo está ya pensado.


    —Nos vemos mañana.


    —Claro, besa a mi niña muy fuerte.


    —Siempre lo hago.


    —Lo sé —sonreí con tristeza.


    Miré las redes y la que había formada era menuda, lo más fuerte que vi fue que su madre lo etiquetó en una foto de los dos y diciendo que como él no había nadie y que las personas se desenmascaran solas.


    ¿Qué cojones le había hecho yo a esa mujer para primero hacerme lo que me hizo en Miami, sabiendo que esperaba un bebé de su hijo, no hacer nada y ahora hacer esto?


    Me levanté a pesar de ver venir Aitor con el café y las tostadas, me fui a un rincón del jardín y llamé a Liam, a sabiendas que allí eran las dos de la mañana.


    —¿Pasó algo? —fue lo que preguntó al descolgar.


    —Sí, pasa que ya mi paciencia con tu madre se acabó, pasa que no soy ninguna mierda para merecer que tu madre te etiquete de esa manera y dejarme como si fuera una porquería, esa mujer no tiene ni corazón, ni nada y tú has permitido dar paso a esa publicación a sabiendas que dejaba a la madre de tu hija con el culo al aire. No solo perdiste la memoria, perdiste la ética y esos valores que a ti te caracterizaban. 


    —Le duele saber que te has comprometido con otro.


    —¡Qué se vaya a la puta mierda! Sí, tú madre y tú de paso, podéis iros a la mierda Liam, te lo digo muy en serio ¿Qué cojones me vas a justificar que le dolió que me comprometiera con otro? No le dolió que me fui sola, sin nada, con un bebé que venía en camino y llevaba su sangre, no le dolió una puta mierda y ahora me va a venir con eso de desenmascarar, que le dé gracias a Dios de que no soy como ella, de lo contrario, me iría a las redes y la que lio es menuda, la pondría de vuelta y media, pero, ¿sabes qué? Yo respeto que es la que te dio la vida y que gracias a eso tengo a Beth, pero ella no tiene ni puta idea de lo que es amar a los suyos, ni puta idea. Y si tú como padre de mi hija vas a permitir eso, déjame decirte algo, a la niña jamás la perderás, pero a mí no me vuelvas a mirar a la cara más que para recoger a la niña y poco más, que te quede claro.


    —Kendall…


    —¡Vete a la puta mierda!


    Le colgué y vino corriendo Aitor a abrazarme, me había escuchado esto último gritando, rompí a llorar, estaba sobrepasada con todo.


    —No puedo más, no puedo más —dije, sentándome y llorando a moco tendido.


    —Ya lo he visto, me parece muy fuerte. La gente le está diciendo de todo, menos bonito.


    —Qué pena, de verdad, que pena que el padre de mi hija, ese que fue todo un señor ahora se muestre de esa manera y permita esas cosas.


    —Kendall, deberías de dejar ya que te afecte todo, vas a caer enferma, has perdido unos kilos estos días y veo que estás mal, realmente mal, ¿no te ves la cara, no ves lo que estás sufriendo?


    —Claro que lo veo, pero es que me siento como un náufrago, esa es la puta palabra, un náufrago y que nadie supo ponerse en mi lugar, me refiero a ellos, a todos.


    —Relájate, por favor.


    Miré las redes de nuevo y no había quitado la foto, me tomé el café calentándome sola y pensando que se acabó, se acabó ser la gilipollas, el mirar por todos, el estar viviendo por y para los demás e intentando mantener todo por un amor que viví y que ya no existía, ese hombre ya no estaba ¡Ya estaba bien!


    Me tiré un selfi con el café en la mano y triste, la subí a la red y puse algo que no sabía si me arrepentiría, pero a gusto me iba a quedar.


     


         “Se acabó el ser el saco donde todo el mundo puede golpear sin importar la persona que recibe esos golpes, se acabó, nací para ser feliz, no para ser la esclava en un mundo en el que hasta siendo honesta, te tachan de lo que no eres. Haré con mi vida lo que quiera, porque es mi vida y porque me sale de las narices”


     


    A la mierda, ahí lo tenían.


    Vi que Aitor miró el móvil y leyó lo que había puesto, medio sonrió y me miró agarrando mi mano.


    —Ya era hora de que te dieras cuenta de que el mundo no gira para los demás, que tú también eres parte de él.


    Ni que lo dijera, lo peor fue que entré de nuevo a las redes y me saltó un post de Alexandra, en el que decía que las personas son la mayor decepción de la humanidad.


    ¿Iba por mí? Si iba por mí me iba a cagar en su puñetera madre, aunque no tuviera culpa de nada, ya no aguantaba nada, nada.


    Le puse un mensaje a ella diciendo que me explicara su post, me leyó, pero no me contestó, pero yo sí le volví a escribir.


    Kendall: Alexandra te voy a decir una cosita tan clara que nos vamos a entender tú y yo. He respetado que siguieras con tu amigo a pesar de lo que me hizo, he respetado cuando me has involucrado en lo que le pasaba a sabiendas de cómo me había tratado, he soportado todo lo habido y por haber… ¿Y tú hablas de decepción? Tú sí que eres una decepción, que a sabiendas de que lo dejé todo por no pelear con él y respetar lo que hubo entre nosotros, eres igual de mala que todos los que se quedaron allí impasibles con lo que me pasó. Te deseo mucha suerte y de corazón, espero que jamás te pase nada parecido a lo mío. Que te vaya bien y bonito.


     


    Miré a Aitor.


    —Llévame a por la niña, por favor.


    —¿Sí?


    —Sí, por favor.


    —Claro, ahora mismo.


    Llamé a Cata y le dije que me la preparase, no le di opción ni a preguntarme, me había quemado ya del todo, ya estaba que no aguantaba a nadie e iba a cambiar, se acabó, si me estaba equivocando lo iba a hacer por mí, ya no iba a pensar en los demás. 


    Recogí a la niña y casi ni hablé con Cata, la quería, ella no era mala, pero había sido injusta también, ahora necesitaba vivir mi vida una temporada y no quería contacto con nadie.


    Y cuando digo que no quería contacto es que no lo quería, quería gente a mi alrededor que se pusieran en los zapatos que yo llevaba soportando tanto tiempo, no frente a mí, ya no podía más.


     

  


  
    Capítulo 21


    


    Pasé el fin de semana desconectada de móvil, lo apagué directamente, me dediqué a disfrutar de mi hija, de Aitor, que había sido todo un señor desde que lo conocí e intenté evitar pensar en todo, aunque obviamente era difícil, demasiadas arenas movedizas en mi corazón y en mi vida.


    Me dejó en casa el domingo por la noche, justo para la niña y yo irnos a dormir, momento en que no encendí el móvil, no quería saber nada hasta el día siguiente.


    Por la mañana le di el biberón, me puse un café y la dejé en su balancín con los muñecos colgantes para poder escribir, aunque no tenía la cabeza para hacerlo, en fin…


    La historia me estaba costando un huevo y parte del otro, como se solía decir y aunque no los tuviera, pero es que me salía de ella por completo por culpa de todo lo que me andaba sucediendo y es que parecía que nada iba a acabar, que mi vida iba a ser una noria el resto de mis días.


    Encendí el móvil y vi que Alexandra no me contestó al mensaje, ni falta que me hacía, lo que si tenía eran varias llamadas perdidas de Liam, pero ningún mensaje.


    Había borrado el post de su madre y no había puesto nada durante el fin de semana, eso sí, la gente no dejaba de compartir mis novelas y etiquetarme   en los videos preciosos con fotos mías y de mis novelas que estaban haciendo con canciones de lo más bonitas de las que mencioné en mis novelas.


    El post que puse ese día había sido muy apoyado, todo el mundo me decía que tenía derecho a vivir con quién me diera la gana, que hacía bien, que si tal y cual, otras personas obvio que no decían eso, pero el apoyo era de forma masiva. 


    De repente me di cuenta de que había otro post de una revista en la que había colgado un video del aterrizaje de Liam en Miami en donde le hicieron una pregunta sobre mí y él respondió claro y alto, que cuando me vine renuncié a todo, absolutamente a todo, hasta a lo que me pertenecía, que no fueran por ahí, que eso no era justo. A causa de eso entendí muchos comentarios de apoyo en mis posts, en los que decía que después de lo que hice, merecía hacer con mi vida lo que me diera la gana.


    Estaba saturada, era imposible concentrarme en la novela, lo que sí sé es que tenía algo claro y es que ahora estaba decidida a salir del atasco en el que me vi mucho tiempo y que lo amé, sí, lo amé con todas mis fuerzas, pero no era Liam, a Liam aunque lo hubieran torturado jamás hubiera echado de su vida ni a mí, ni a su hija y que me alegraba de que hubiera vuelto, pero como padre. Por lo demás, ni tenía sentido ni iba a tirar de algo que se rompió ese día.


    Pensando en todo me entró una llamada de él, poco debía dormir porque allí era de madrugada.


    —Dime Liam.


    —¿Cómo está la niña? —Al menos era sincero, yo le importaba una puta mierda.


    —Bien, ya no tuvo más fiebre.


    —Se la quitaste a Cata el sábado.


    —¿Se la quité? ¡Vete a tomar por culo!


    —Es mi hija.


    —¿Y?


    —Quería que estuviera con ella.


    —Mientras no estés y yo tenga la niña, esta estará con quién me dé la gana y cuando me dé la gana, ¿entendido?


    —No quiero que esté con ese hombre.


    —Pues vete acostumbrando, ese hombre será mi marido en cuestión de tres meses.


    —No lo vas a hacer.


    —Créeme que sí, Liam, créeme que sí.


    —Me sigues amando.


    —No, a ti no, al Liam que mataba por verme sonreír, no al Liam que me ponía de vuelta y media en las redes, al Liam que decía que le había encontrado ya padre a mi hija y menos al Liam que me echó como una puta de su casa. No, de ti no, créeme que no y vamos a llevarnos bien por la niña, que no tendré el dinero que tú tienes, pero lo que tenga me lo gastaré en abogados como uses el tema de la niña para hacerme daño, no vas a tener rincón donde esconderte.


    —Yo no soy ese Liam que hablas, fue producto de lo perdido que estaba cuando desperté y la desinformación que metieron en mi cabeza.


    —Pues me alegro, así que tú no te metas con lo que yo haga con mi vida y con quien esté mi hija, que cuando la tengas tú, yo no me meteré en nada, siempre que ella no sufra, entonces hablaremos de otra cosa y, en otros términos. A mí nadie me conoció como madre y por esa soy capaz de cargarme al mismo Demonio.


    —Quiero irme para allí en breve, me gustaría que nos sentáramos a hablar tranquilos de las condiciones de ver a mi hija, estoy flexible a todo, entiendo que no me la querrás dejar tan chica por la noche y lo respetaré.


    —Te equivocas, te la puedes llevar hasta a dormir, tienes el mismo derecho a vivir todos los momentos como yo, por mí ni nos sentamos, cuando te apetezca llevártela, te la llevas. Obvio que no te la vas a quedar una semana porque no tendría lógica, pero si te la llevas tres días, luego un rato por las mañanas o tarde, o como si la quiere llevar de vacaciones, no vamos a tener problemas. No voy a escribir en un papel nada porque mi palabra es una y porque aún ni tiene tus apellidos.


    —Eso es otra cosa de lo que quería hablar.


    —No, demuestra un año que no se te va a ir la cabeza y entonces ni me lo pidas, vamos y le ponemos tus apellidos, pero quiero ver antes cómo te comportas, porque ya no me fio ni de ti, ni de nadie.


    —Me parece bien.


    —Y entiende que me voy a ir a vivir con Aitor y también será su casa.


    —El padre soy yo.


    —Por supuesto, hasta el último día de su vida, pero una cosa no quita la otra.


    —Kendal…


    —Dime —dije con cierta seguridad, no estaba para juegos.


    —Quédate tranquila, estoy dispuesto a ponerlo todo muy fácil por mucho que me duela.


    —Vale, te lo agradezco. Avísame cuando vengas.


    —Pronto.


    —De acuerdo —colgué.


    Me puse a llorar de impotencia, dolor, rabia, de asco y de todo, pero ya se iba a acabar esto, ahora tenía que resurgir de mis cenizas, ya estaba bien.

  


  
    Capítulo 22


    


    Esa semana parece que todo se calmó, por las mañanas me dediqué a escribir y poco más, las redes estaban más suaves con respecto a nosotros, más que nada porque nadie puso nada y pasé un poco hasta de interactuar. 


    Cada tarde aparecía Aitor y se quedaba hasta después de la cena, estaba de lo más ilusionado con la boda, habíamos decidido casarnos el veintiuno de diciembre.


    Él necesitaba estar casado dentro de este año para poder acreditarlo en junio, así que decidimos ese día que la pequeña y yo nos iríamos a vivir con él, eso sí, me iba a comprar mi casa para tenerla para mí y mi hija por lo que pudiera pasar, esta vez no iba a poner nada en juego. Y aún no nos iríamos, sería un mes así antes de la boda.


    El domingo por la noche cuando llegué a casa después de un fin de semana en el campo, me llegó un mensaje de Liam.


    Liam: Ya estoy aquí, ¿podemos vernos mañana por la mañana?


    Kendall: Claro, en mi casa estaré. Buenas noches.


    Ni derecho a réplica le di, no, porque a su casa pasaba de ir, prefería estar en mi terreno y a la calle no quería porque nos iban a tirar fotos y dar alpiste a las redes, ni de coña.


    Por la mañana a las ocho se levantó la pequeña pidiendo su bibi, así que se lo di, me preparé un café y me fumé un cigarro en el patinillo.


    Liam me puso un mensaje media hora después preguntando si ya podía venir, le dije que sí y a las nueve en punto estaba tocando el timbre.


    Le abrí la puerta de fuera y le dejé la de dentro abierta, yo me fui al salón porque la niña estaba quejándose.


    Entró dando dos golpes y cuando lo vi casi me caigo de culo, estaba guapísimo y llevaba la misma ropa que el día que lo conocí.


    —Hola, Kendall —sonrió con tristeza y se acercó a la niña para cogerla.


    —Hola, Liam —dije de forma seca.


    —Estás preciosa, mi vida, te veo más grande —dijo abrazándola con mucho cariño.


    —¿Quieres un café?


    —Sí, gracias —murmuró mirándome y clavándome esos putos ojos en mi alma.


    Preparé los cafés, le puse uno en la mesa del salón y yo me salí a la puerta a fumarme un cigarro en las escaleras.


    Se acercó con la niña, pero se quedó por dentro para que no le diera el humo del tabaco.


    —Kendall, ¿estás bien?


    —Perfectamente, feliz de la vida —contesté con ironía.


    —Mi madre murió el martes —en ese momento me quedé helada, pero le tenía tanto rencor que me salió la sinceridad por la boca.


    —Se fue sin conocer lo más valioso de su vida, a su nieta, en el fondo hasta me da lástima.


    —A mí también, pese que a no se mereció ni que fuera a su lecho.


    —¿Por qué dices eso?


    —Descubrí todo y la foto que puso lo hizo con maldad, yo ya no me hablaba con ellos, intentaron quitarme el poder de mi vida judicialmente, dando a entender que no estaba en mis cabales para gestionar mi patrimonio. Por eso te dejaron ir, ellos quisieron quedarse con todo, es triste pero real. No lo consiguieron, pero a mí me han perdido y como le dije a mi padre en el lecho de muerte de ella: a ti también iré a enterrarte, pero hasta entonces que la vida te dé suerte y seas muy feliz.


    —Lo siento —la verdad es que me quedé helada.


    —Estoy en la misma situación que tú, lo único que tengo es a ella y la voy a cuidar como jamás supe cuidar mi vida.


    —Tu vida la supiste cuidar y mucho, luego pasó lo que pasó, pero si cuidas una cuarta parte de lo que cuidabas todo a tu hija, será la niña más feliz del mundo —dije de forma seca, pero de corazón.


    —Cásate y sé muy feliz, tranquila, no volveré a hacer ningún comentario inapropiado.


    —A ver si ahora te voy a tener que beatificar —murmuré con ironía.


    —Kendall, de verdad, confía en mí como padre y por lo que te debo por haberme dado lo más importante de mi vida, mi hija.


    —Lo haré, pero, por favor, te pido algo.


    —Dime, claro.


    —No te vuelvas a meter en mi vida.


    —Lo respetaré.


    —Gracias.


    Le preparé todo ya que se iba a llevar a la niña hasta la mañana siguiente que me la traería, la verdad es que me daba cosa porque nunca se había ido con él, pero tenía que haber una primera y además lo veía muy suelto con ella, iba a estar bien.


    Le di un abrazo a la bebé y los acompañé hasta la puerta.


    —Cualquier cosa me llamas.


    —Claro —murmuró con esa mirada triste y pensativa, salieron afuera.


    Cerré la puerta y solté el aire, lo de la madre me había dejado en shock y como esa semana pasé de las redes y tal, como que no me enteré, pero miré y tampoco vi nada más que en unos periódicos, lo de la madre no era una noticia muy relevante, los medios querían otra carnaza.


    A la hora de la comida vino Aitor que estuvo al tanto de todo y me vio fuerte, me vio como él quería, sonrió y me abrazó con fuerza.


    Pasamos el día juntos, hablando, no eché ni una lágrima, no quería vivir así, quería sentirme libre como hasta ahora no lo había hecho.


    Liam me mandó un par de fotos de la pequeña ese día, la verdad es que me pareció un detalle por su parte, yo le puse un me encanta sobre la foto y listo.

  


  
    Capítulo 23


    


    Café en mano y escribiendo hasta las diez de la mañana que apareció Liam con la bebé.


    —Hola, mami —murmuró Liam, levantando la manita de Beth.


    —Hola —sonreí cogiéndola y apartándome para que entrara —¿Un café?


    —Sí, por favor.


    —¿Qué tal tu primera noche con ella?


    —Genial, no se despertó en toda la noche.


    —Eso es la suerte del principiante —sonreí.


    —¿Qué te parece que mañana vuelva a por ella?


    —Genial.


    —Había pensado que podríamos quedarnos ahora que es pequeña veinticuatro horas cada uno con ella durante la semana y luego un finde cada uno para que tú puedas estar también tranquila.


    —Lo veo bien.


    —En diciembre me gustaría irme a Miami unos días, no sé si te parecerá bien que se venga conmigo dos semanas.


    —Me caso el veintiuno de diciembre, luego iré de luna de miel, quiero decir que si te la quieres llevar lo puedes hacer, pero cuando yo regrese me la traes.


    —Pero no irá a tu boda entonces, pensé en ir sobre el diecinueve.


    —No pasa nada, es muy pequeña, te la puedes llevar, no voy a llorar por no tenerla ese día, hoy en día lloro por otras cosas, pero no por esas, estará con su padre, así que, sin problema. Te haré una autorización para que la puedas sacar del país.


    —He puesto una foto en las redes con la niña, le pixelé la cara.


    —Vale —sonreí levemente, la verdad es que yo la subí junto a Aitor y también la pixelé, no me podía enfadar por eso. 


    Estuvo un poco jugando con ella mientras yo seguí escribiendo y luego se marchó, lo acompañé hasta la puerta y con una mirada y un asentimiento de cabeza, nos despedimos.


    Miré las redes y vi la foto que me había dicho, me descompuse al leer su texto.


     


         “No me acordaba de ti, pero cuando nuestras miradas se cruzaron me di cuenta de que eres tú, todo lo que necesitaba en la vida. Te amo, Beth”


    Era muy bonito eso que había puesto públicamente, era muy bonito siempre y cuando todo siguiera en la misma dirección, nada de conflictos y menos, públicos. 


    Me pasé el día entreteniendo a la pequeña y escribiendo, además me la llevé a dar un paseo un rato para que le diera el sol, a ella y a mí, que estaba que me ahogaba.


    Hablé con Aitor por teléfono, ya que no vino pues tenía una guardia completa para sustituir una baja. No tardé en acostarme, ese día me sentía extraña.


    Por la mañana me sentía tan mal que pensaba que iba a caer desplomada, como si no tuviera fuerzas para sostenerme en pie y una tristeza que no podía con ella.


    Me tomé un café a duras penas y me tiré en el sofá, me levanté cuando llegó Liam, para llevarse a la niña.


    —Kendall, ¿qué te pasa? —Se acercó preocupado.


    —Estoy sin fuerzas, no me encuentro bien —me dirigí al sofá y me tiré bocarriba, no lo había hecho antes por la niña.


    —Necesito llamar a Aitor, desbloquéame tu móvil —me puso el dedo en el sensor.


    —Espera.


    —No, no voy a esperar a que te pase algo — buscó y llamó —. Vale, te esperamos.


    Es lo que escuché y en nada llegó, ya que había salido de la guardia.


    Yo estaba hiperventilando en ese punto y rompí a llorar sin causa en ese momento.


    —Me la voy a tener que llevar para el hospital —murmuró Aitor.


    —Vale, por favor mantenme al tanto.


    —Dime tú número de teléfono —le pidió Aitor y vi que Liam se lo daba.


    Aitor me ayudó a salir y Liam se llevó a la niña, nos fuimos directos hasta el hospital.


    No recuerdo nada más que abrí los ojos y estaba en una cama tirada de una habitación del hospital, sentado a mi lado Aitor.


    —Hola, Kendall.


    —¿Qué pasó?


    —Tenías un cuadro de ansiedad, he estado hablando con el especialista y lo que te dio fue la cara todo de lo que has pasado todo este tiempo, has sido fuerte hasta que dio la cara tu mente y dijo que hasta aquí llego. Tienes agotamiento y estrés, una bomba dentro de ti, pero con tratamiento, cuidado y reposo, saldrás pronto de esta.


    —Aitor me quiero ir a mi casa ahora mismo —advertí muy claro.


    —Al menos hasta mañana…


    —Aitor, me levanto y me voy, habla con quién tengas que hablar.


    —Espérate aquí, por favor, no te muevas.


    Apareció diez minutos después con papeles en la mano y nos marchamos.


    —Deberías de venirte para mi casa.


    —Aitor, me voy a ir a la mía.


    —Pero…


    —He estado peor que lo que me pasó y que no me vengan a hablar de ansiedad y pastillas, de esta, por mis ovarios salgo fuerte y me siento mucho mejor.


    —Sigo insistiendo en que deberías de estar vigilada.


    —¿Y cuándo te vayas a currar me voy con Liam, para que me ayude con la niña? 


    —No te lo voy a pedir más.


    —Mejor, Aitor.


    Eran las seis de la tarde cuando llegamos a casa, le puse un mensaje a Liam que cualquier cosa a mi teléfono, que ya estaba en casa. Lo que no quería ahora es que fuera a Aitor a andarle preguntando nada.


    No me respondió Liam más que un Okey, me pareció raro, pero bueno.


    Aitor se quedó esa noche conmigo y se fue a las seis y media de la mañana.


     

  


  
    Capítulo 24


    


    Liam llegó a las nueve de la mañana con la niña, traía cara de preocupado.


    —Buenos días, Liam —dije cogiendo a la pequeña y abrazándola.


    —Buenos días, Kendall.


    —Pasa.


    —Gracias.


    —¿Un café?


    —Sí, por favor. Me gustaría hablar contigo —su tono daba una intriga brutal.


    Preparé los cafés y nos pusimos en la entrada para que yo me pudiera fumar un cigarrillo.


    —Dime.


    —No sé por dónde comenzar, ni quiero que te lo tomes a mal.


    —Si ya me estás poniendo en aviso, es que algo pasa.


    —Ayer usé de mis medios para llamar al hospital y hablar con los especialistas sin que dijeran nada a Aitor, me explicaron que habías tenido una bajada de tensión muy grande, pero nada sin importancia y que saldrías en un rato. Más tarde me llamó Aitor diciendo que tenía ansiedad y no sé qué más historias y que iba a necesitar un fuerte tratamiento y que te llevaría ya a vivir a su casa. Me he quedado muy descolocado, no entendí ese cambio del especialista a lo que él me dijo.


    —A mí me dijo Aitor lo mismo que a ti, no he hablado con ningún médico.


    —Esta mañana he conseguido hablar con el mismo especialista antes de llegar aquí y lo vi raro, me lo explicó de otra manera, pero algo me decía que no decía la verdad, que como de ayer a hoy había cambiado también la actitud. Estoy preocupado porque haya querido hacer todo más grande de lo que es para…


    —Liam, a mí tampoco me cuadraba nada, no me noto presión en el pecho, no me noto otras cosas que si tenía cuando estuve con depresión al final del embarazo, pero no sé ¿Qué sentido tendría si sabe que con él estoy bien?


    —Llevarte antes de tiempo, es lo que pensé.


    —Pero si nos casamos en tres meses y un mes antes me iré a su casa.


    —Solo te pido que tengas mucho cuidado, no me voy a meter en nada, pero necesitaba decírtelo para sentirme bien, solo te pido eso, no tengo derecho, pero observa bien que algo no me cuadra.


    —Tranquilo —me levanté y llevé el vaso a la cocina.


    La verdad es que yo me escamé de eso, por eso no le rebatí nada, esperaba equivocarme o que lo hiciera por un arrebato de celos para llevarme con él, pero si era así, no estaba bien, eso no estaba bien.


    —Bueno, me voy, no quiero molestar y necesitaras estar tranquila.


    —No molestas, si te quieres quedar un rato con la niña aquí no hay problema.


    —Kendall… —Miró hacia la encimera con tristeza.


    —Dime.


    —Yo me equivoqué cuando me pasó todo y estaba ciego, pero todos nos podemos equivocar con las personas, no hablo ni de Aitor, ni de mí, pero hay gente que te quiere.


    —Sé a qué te refieres, yo también las quiero, pero ahora mismo me hacen daño, no se ponen en mis zapatos.


    —Tranquila, solo quería decírtelo.


    —Vale.


    —En unos meses después de Navidades rodaré tú novela.


    —¿Sí? 


    —Sí —sonrió con tristeza.


    —Me alegro de que vuelvas a trabajar, naciste para ser actor y eso se lleva en la sangre.


    —Solo haré esa porque en su día te hacía mucha ilusión que estuviera en la gran pantalla.


    —Me la sigue haciendo, Liam.


    —Hice algo que puede que te lleves una temporada sin hablarme. 


    —Liam, por favor no me compliques las cosas.


    —No te he devuelto el dinero de la película, pero ya tienes en tu cuenta el dinero de lo que ganaste y tenía yo con tus libros y la venta de la casa de tu madre, además le envié a tu asesor el justificante de liquidación. Lo de la película lo hablaremos en otro momento.


    —No quiero ese dinero, ni quería el otro, pero al menos el otro es de mi familia y lo daré de entrada para la casa que compraré para mí y la niña.


    —Haz con él lo que quieras, de todas formas, sabes que no permitiré que a Beth le falte de nada, ni siquiera a ti.


    —Lo sé, Liam.


    —Bueno, me voy. ¿Me das un abrazo, por favor?


    —Claro —me acerqué a él y nos abrazamos, olerlo supuso un shock para mí, me quedé ahí unos momentos largos mientras él besaba mi cabeza.


    Estuve la mañana trabajando, me sentía bien, Aitor nos recogió para ir a comer a casa de la madre que se tiró todo el tiempo con la niña en brazos hablándole como si fuera su abuela, al menos no la rechazaba, pero vamos no era su abuela, las suyas estaban en el cielo, pero me alegraba que le hablara con ese cariño.


    El mes siguiente fue así, Liam cada día iba a traer o llevar a la niña, los fines de semana lo alternábamos y ya me había empadronado en casa de Aitor, la niña también.


    Dejé mi casa este fin de semana de finales de octubre y nos instalamos en la de mi pareja, no sin antes de hablar con Liam y ya hacerlo de otra manera, ya que no quería estar entrando a casa de Aitor.


    Pasamos a tener a la niña una semana, dos días y el finde y otros tres días sin el finde, además como vivíamos cerca de Liam, yo me encargaría de ir a su casa a recoger y llevar a Beth.


     

  


  
    Capítulo 25


    


    Teníamos listo todo para el enlace, era primeros de diciembre y nos íbamos a casar por el juzgado porque según él, no creía en la iglesia, a mí me daba igual, lo iba a hacer por el puro trámite nada más para que no perdiera su plaza en San Fernando.


    Liam tenía los billetes de avión para irse el diecinueve para Miami con la pequeña y la autorización por mi parte, yo sabía que iba a pasar la Navidad con Alexandra y Luis, no me importaba que vieran a mi hija, a pesar de que a mí no me miraban a la cara y que terminamos con aquel mensaje que yo les envié.


    Me crucé a Cata un par de veces por San Fernando, se le notaba esa barriguita y me paré para preguntarle cómo estaba, no podía darle la espalda teniéndola de frente, así que hablamos de forma educada.


    Aitor me seguía cuidando mucho, pero había cosas que no me cuadraban, inclusive un par de veces se rompió un preservativo, lo bueno, es que yo tomaba la píldora y él no lo sabía, así que ni me preocupaba.


    En otros sentidos me trataba como una princesa, al igual que a Beth, con la que veía que se desvivía.


    Con Liam me llevaba muy bien, pero muy, muy bien, en esos dos meses hicimos muchas migas y cuando iba a recoger o llevar a la niña, siempre desayunábamos juntos y reíamos, estaba muy pendiente a su hija, la adoraba, se moría por ella y a mí, eso me daba una paz increíble.


    Esa mañana llegué a llevar a la niña y me tenía preparado un desayuno impresionante, frutas, bollos, panecillos.


    —Madre mía, que buen desayuno —dije acariciando su brazo y sonriendo.


    —A coger fuerzas, te casas en pocos días.


    —Bueno, quedan tres semanas —sonreí.


    —¿Eres feliz?


    —Vivo en paz, no es poco —murmuré y arqueó la ceja.


    —Me alegro de que al menos hayas encontrado la paz.


    —Llega un momento en la vida que, con no estar en guerra, ya se puede considerar felicidad.


    —Tienes razón. Estás preciosa —acarició mi mejilla y le toque la rodilla.


    —Me miras con muy buenos ojos, Liam.


    —Con los que siempre te miraré —me hizo un guiño.


    —Hoy tengo la prueba del vestido —se me saltaron las lágrimas, hacía tiempo que no me pasaba.


    —¿Y esas lágrimas? —Agarró mi mano por encima de la mesa.


    —Me trae recuerdos a cuando me casé contigo, aunque en aquellos momentos fue de otra manera, lo viví todo más a lo grande, me puse el vestido de mis sueños, no sé.


    —Fue preciosa nuestra boda y los momentos canciones, sobre todo cuando entraste cantando con aquel coro, ¿le cantarás a él?


    —No —reí —. Esto es algo mucho más liviano.


    —Vi tantas veces nuestra boda que parece que la he vivido.


    —La viviste —sonreí.


    —Hoy está de guardia Aitor, ¿no?


    —Sí.


    —Quédate con nosotros a pasar el día.


    —Vale — la verdad es que me apetecía muchísimo estar con mi niña y su padre, en nada se irían dos semanas.


    —Me alegra mucho que hayamos conseguido llevarnos tan bien por ella y como no, por nosotros —se le saltaron las lágrimas.


    —No me llores ahora tú —me reí y levanté para abrazarlo.


    —Ven —me sentó en su regazo —Dime una cosa.


    —Qué —me reí.


    —Prométeme que si algún día te va mal vendrás a decírmelo y me dejarás ayudarte siempre.


    —Te lo prometo, pero tú, me vas a prometer que si te sacas novia será poniendo siempre por delante a tu niña.


    —Más que prometido, eso no tiene negociación —me acarició la mejilla y miró a mis labios peligrosamente, hacía mucho que no estábamos en una situación así.


    —Liam, no me mires así —murmuré temblorosa.


    —Siempre me pregunté cómo sería un beso tuyo —sonrió con tristeza.


    —Liam…


    Cerré los ojos sin querer y noté sus labios sobre los míos, caí ante aquel beso que duró una eternidad, ninguno quería acabarlo.


    —No sé lo que estoy haciendo —me puse las manos en la cara cuando nos separamos del beso, pero seguía en su regazo.


    —Ni yo, pero lo deseaba con toda mi alma.


    —Liam…


    —Un día te pedí que me dejaras dormir contigo para quedarme con ese recuerdo y hoy te pediría que…


    Lo besé de nuevo, yo también quería que se acordara de mí, de mi cuerpo, yo también necesitaba sentir algo de aquel hombre que tanto amé y que aún seguía amando.


    Sabía que no estaba bien, que Aitor no se merecía que le hiciera eso, pero también sabía que ese día no podía hacer otra cosa que dejarme llevar.


    La niña se quedó dormida y Liam me cogió en brazos y me echó sobre su cama, se puso entre mis piernas y se movió mirándome de forma fija, como lo hacía en aquellos momentos cuando estábamos juntos. 


    Puso mis manos por encima de mi cabeza y la agarró con una mano, comenzó a besarme por el cuello y los labios, no dejaba de mirarme, era tan expresivo que con un simple gesto parecía que me hablase.


    Fue quitando mi ropa mientras yo jadeaba con cada contacto, era como si mi cuerpo reaccionara a cada roce, a cada caricia, a cada beso.


    Metió la mano en mi cuello y me levantó sobre él, quedamos sentado sobre la cama y nos comenzamos a besar como locos. 


    Me moví encima de él, necesitaba rozarlo, lloré mientras me excitaba con ese hombre que me hizo descubrir el amor y el sexo de la manera más perfecta.


    Me echó de nuevo hacia atrás y desató toda la locura, esa que llevaba aguantando mucho tiempo y comenzó a lamer cada parte de mi piel mientras yo jadeaba sintiendo lo que hacía mucho no sentía, era la verdad.


    Lo hicimos de mil maneras, nos besamos, nos acariciamos, nos hablamos con las miradas y no salimos de la cama hasta que la niña comenzó a llamarnos con esos chillidos tan graciosos que hacía.


    Quería pasar ese día con él, sabía que no estaba bien, pero también sabía que los dos nos merecíamos despedirnos de esa manera, él sentir lo que fuimos un día y yo sentir lo que tanto habíamos echado de menos.


    —Después de hoy…


    —No digas nada —puso su dedo a un lado de mi labio y me hizo callar —. Esto de hoy para mí es mucho más de lo que imaginas, me conformaré con este recuerdo, ahora es tu hora de ser feliz, no mires atrás, haz todo lo que desees, yo siempre estaré aquí esperándote, pase el tiempo que pase.


    —Liam, tienes que rehacer tu vida.


    —Ya lo estoy haciendo —miró a la pequeña —. Ella me da todo lo que necesito para seguir adelante.


    Me entró una llamada de Aitor y me aparté a hablar con él, me preguntó dónde andaba y le dije que iba a comer con Liam, queríamos coordinar cosas de su viaje con la niña.


    Le noté seco con su respuesta, pero bueno, tenía que entenderlo, obvio que si supiera la verdad ya ahí no tendría por qué hacerlo.


    Me pidió que cuando llegara a casa lo llamase, vi como una forma de controlar, pero también lo entendía.


    —¿Todo bien? —preguntó, rodeándome por la cintura.


    —Bueno, todo normal —sonreí —. Le dije que me quedaba a comer —carraspeé mirando hacia su pecho.


    —Imagino que no le sentó bien.


    —Me dijo que cuando llegara a casa lo llamara.


    —Entiendo…


    —Tranquilo, no tengo prisa, él no llegará hasta mañana.


    —¿Te quedarás a dormir?


    —¡No! —reí y lo abracé —Me encantaría, pero no puedo.


    —¿Te encantaría?


    —Sí —se me cayeron las lágrimas.


    —Kendall, ¿estás segura de casarte?


    —Sí, se lo debo.


    —¿Se lo debes?


    —Sí, por lo de su puesto.


    —¿No lo haces por amor? —me agarró por la barbilla y me eché a llorar mirándolo.


    —No he olvidado al primer hombre con el que me casé, no lo he olvidado.


    Nos fundimos en un abrazo y rompí a llorar como hacía tiempo que no lo hacía.


    —Siento mucho no poder devolverte a ese hombre.


    —Tranquilo…


     

  


  
    Capítulo 26


    


    Hicimos la comida entre miradas, besos, sonrisas, complicidad, momentos de esos que te dejan sin respiración y tras darle la comida a la pequeña, nos sentamos a comer nosotros.


    —¿Dónde os vais de luna de miel?


    —Vamos a Turquía y a Las Maldivas.


    —Muy buenos destinos.


    —Sí —sonreí con tristeza.


    —Espero que lo pases muy bien, te lo mereces.


    —Bueno, es un viaje.


    —Es tu luna de miel.


    —La mía fue la que hice contigo —sonreí con tristeza.


    —Te prometí no meterme en nada, pero no sé, te veo que vas a hacer algo…


    —Debo de hacerlo —le corté.


    —Vale —miró al plato y se quedó pensativo.


    Cuando terminamos de comer nos sentamos en el sofá a tomar un café y volvimos a caer en eso que habíamos hecho antes, sus manos ejercían mucho poder sobre mí, me dejaban abducida, así como su mirada, su tono a la hora de hablarme, sus gestos, lo era todo, pero sin recordar lo que fuimos un día.


    Me di cuenta de que en sus brazos me sentía como en casa, que sentirlo dentro de mí, era todo lo que había deseado todo este tiempo y que, a pesar de todo, él lo era todo para mí, pero no se lo podía decir, esto terminó hace mucho y ahora me quedaba una vida que afrontar.


    Después de eso le di la merienda a la niña y me despedí de él, lo abracé muy fuerte.


    —Siempre serás el hombre más importante de mi vida —dije entre lágrimas.


    —Y siempre serás todo lo que esperaré —murmuró y me dio un beso en los labios.


    Salí de allí y me fui andando hacia la casa, pasé y me hice la prueba rápida del vestido, cuando entré llamé a Aitor y me respondió muy seco y cortante, solo le interesaba que ya no me iba a mover de allí.


    Esa noche recibí un mensaje de Liam.


    Liam: Solo quiero que sepas que mientras lo hacía contigo recordé esos momentos en los que tú y yo lo hacíamos en el barco y siempre corrías al baño del camarote para huir.


    Se me cayó hasta el móvil de las manos, me puse a llorar sentándome en el suelo y agarrando mis rodillas ¿Por qué la vida me hacía esto?


    Me costó conciliar mucho el sueño, no dejaba de llorar y ni siquiera fui capaz de contestar a aquel mensaje.


    El cerrar la puerta principal de un golpe fuerte y seco fue lo que me despertó a la mañana siguiente, me asusté y salí a la cocina donde Aitor se estaba haciendo un café.


    —No debiste quedarte en su casa —dijo en tono muy enfadado, como jamás lo había visto.


    —Aitor, no me hables así.


    —¿No? ¿Y cómo quieres que te hable? A ver, explícamelo porque lo mismo soy tonto.


    —No eres tonto, pero no me merezco que me hables así.


    —Vas a ser mi mujer y no quiero que te mezcles con ese hombre que te arruinó la vida, se quedó todo lo tuyo, te humilló públicamente y ahora quiere ir de hombre perfecto.


    —No hables así del padre de mi hija.


    —Pues trátalo como tal. ¿Qué se te perdió para tener que pasar el día en su casa?


    —Te repito que es el padre de mi hija.


    —Me da igual, solo quiero que sea eso, el padre de tu hija —tiró el paño de cocina sobre la encimera y se derramó mi café. Se fue a la ducha.


    Ay, Dios mío, ¿qué estaba haciendo con mi vida? Las lágrimas de dolor, tristeza e impotencia se me caían a mares.


    No dije nada y me fui a la calle a pasear, me encontré a Cata y a pesar de que solo nos saludábamos con cordialidad, me notó mal y al preguntarme que me pasaba, rompí a llorar.


    Me pidió que fuera a su casa, allí nos tomamos un zumo y le conté todo, absolutamente todo.


    —Sabes que para bien o para mal no puedo opinar, ya nos hicimos mucho daño todos y no quiero hacer más leña del árbol caído, pero que sepas que siempre tendrás aquí a una amiga dispuesta a ayudarte en todo momento.


    —Gracias, Cata.


    —En Alexandra también la tienes, aunque las aguas estén revueltas.


    —Lo sé, pero lo nuestro va a ser más difícil de subsanar.


    —Es una pena porque os queríais como hermanas.


    —La sigo queriendo, pero sentí un poco injusto todo.


    —Está muy feliz sabiendo que estará con Beth cenando en Nochebuena y comiendo en Navidad.


    —Sí, me lo dijo Liam y me alegro de que estén con ellos en esos momentos.


    —Solo espero que tú también estés bien durante ese viaje y esos días tan especiales.


    —Lo estaré.


    Miré el móvil que lo tenía silenciado y tenía doce llamadas de Aitor y un montón de mensajes que no quise abrir, en ese momento me llamaba Liam, y si lo cogí por la niña que estaba con él.


    —Estuvo aquí buscándote ¿Estás bien?


    —Estoy con Cata —murmuré y noté que soltaba el aire aliviado.


    —Estaba un poco fuera de sí.


    —¿Se pasó contigo?


    —No sería capaz, le corté rápido ¿Necesitas algo?


    —No, tranquilo, solo que te encargues de la niña hasta que las aguas estén bien en la casa de Aitor, no quiero que ella escuche nada ni lo vea así por mucho que no entienda.


    —Cualquier cosa me llamas, no lo dudes.


    —Tranquilo…


    —Te quiero.


    —Yo también, Liam.


    Me quedé con Cata hasta después de comer, estuve con ella y con Mario, no le cogí el móvil en ningún momento, no le quería dar el poder de hacer las cosas como él quisiera, ya en este punto de mi vida no.


     

  


  
    Capítulo 27


    


    Cogí aire al abrir la puerta de la casa de Aitor, lo primero que me encontré fue a él cruzado de brazos.


    —No tengo ganas de guerra ni de explicaciones, si se da una de esas cosas, me voy por donde he venido —murmuré, dejando claro que más vale que hubiera paz y luego gloria.


    —¿Dónde has estado?


    —¿En serio te tengo que dar explicaciones de lo que hago?


    —Vas a ser mi mujer.


    —Bueno, veremos si llegamos al veintiuno —murmuré en alto y me di cuenta de que la había acabado de liar.


    —No lo hagas y veremos lo caro que te sale.


    —¿Me estás amenazando?


    —Te lo estoy advirtiendo.


    —Quita ese dedo que me señala o te juro que lo pierdes.


    —Mira —se acercó apretando los dientes y el puño.


    —¿Me vas a pegar, Aitor? —pregunté sin titubear y metió un puñetazo al frigorífico que estaba a un lado de mí —No me vuelvas a hablar en ese tono, no lo vuelvas a hacer —lo aparté hacia un lado con furia y me encerré en el baño.


    Llené la bañera y puse música en el móvil, todas esas canciones que sonaron el día que me casé, incluida la que yo canté de “Quiéreme”.


    No iba a joder lo de la plaza de Aitor, no lo iba a hacer, lo bueno es que nos casábamos en separación de bienes y romper un matrimonio así iba a ser fácil, pero esto era la crónica de una muerte anunciada, no iba a ir a ninguna parte. 


    Aitor le estaba cogiendo unos celos enfermizos a Liam y cada vez que me enviaba un mensaje lo intentaba ver, yo no se lo permitía, más que nada porque era parte de mi faceta como madre.


    Me quedé una hora por lo menos metida en el baño, cuando salí me lo encontré de nuevo de brazos cruzados en el medio del pasillo.


    —¿Por qué te has encerrado?


    —Me apetecía estar tranquila.


    —¿Os habéis besado en algún momento?


    —Aitor, déjame paso —le advertí andando y obviando la pregunta.


    —¿Os habéis besado? —me agarró del brazo cuando iba a pasar por su lado.


    —¿En qué cambiaría la respuesta? —pregunté en tono tranquila y mirándolo de forma fija.


    No respondió y soltó mi brazo.


    Me fui a la habitación y me quité la toalla para vestirme, miré el móvil y tenía un mensaje de Liam, pidiendo por favor que tuviera mucho cuidado con Aitor.


    Negué y le di a borrar, lo que me faltaba ya. Me senté en el filo de la cama a resoplar y ganas de salir por patas e irme sola a alguna esquina a llorar y maldecirme por todo, absolutamente por todo.


    Me quedé desde ese momento en la cama, no me apetecía cenar ni nada, solo estar sola.


    Un rato después entró Aitor.


    —Siento todo —se sentó a un lado de la cama —Tengo mucho miedo a perderte —acarició mi pelo.


    —Me he acostado con él.


    —¿Cómo? 


    —Lo hice, ayer, me acosté con él. Quiero que lo sepas antes del enlace, en tus manos está todo.


    —¿Te volverás a acostar con él?


    —No, tranquilo —murmuré sin mirarlo.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Lo necesitaba, te juro que lo necesitaba y él también.


    —Él, me importa una mierda, hará todo lo que sea por recuperarte.


    —No me hables así del padre de mi hija.


    —Te lo follas y ahora me pides respeto ¿Y quién me respetó a mí?


    —Ya sabes la verdad, toma la decisión que quieras, todo está en tus manos.


    —Nos vamos a casar porque yo a ti sí que te amo —se levantó y se fue hacia la cocina.


    Esa mirada no sabía si era de verdad o de reproche, no lo sabía, a veces parecía que lo desconocía, pero bueno, con lo que le había acabado de soltar, poco me había dicho.


    Esa noche se acostó tarde, yo no podía ni dormir, pero me hice la muerta, literal, no tenía ganas de hablar de nada.


    El día siguiente Aitor se fue a trabajar por la mañana y yo salí a por el pan y poco más, no tenía ganas de nada y hasta el día siguiente no tenía que recoger a mi gordita.


    Liam me puso un mensaje a media mañana diciendo que la niña estaba perfectamente y me mandó una foto de ella, le di las gracias.


    Tenía una guerra mental impresionante, por un lado, me iba a casar por lo que Aitor necesitaba, de lo contrario ni loca, me gustaba, pero ya lo estaba dejando de amar y cuando amas de verdad, eso no sucede, mi amor por mi exmarido jamás se había pasado…


    Pero claro a Liam lo deseaba, para cerrar los ojos y oler su piel, abrazarlo y sentirlo, pero personalmente, aunque cada vez se asemejaba más al Liam del que me enamoré, no tenía esos puñeteros recuerdos y no sentía como antes, eso era imposible.


    Yo sabía que si quisiera tenía a Liam, pero iba a sufrir mucho con muchos momentos, no admitiría vivir con otro Liam que no era con el que conviví. 


    Me dolería mucho ciertos aspectos que no serían iguales y eso me ocasionaría un conflicto mental impresionante.


    A la hora de la comida llegó Aitor con su madre a comer, ni me lo habían avisado menos mal que yo hacía comida en cantidad.


    Su madre me puso la cabeza como un bombo con la boda, ni que fuera a ser la boda del siglo, que nosotros dijimos algo sencillito y una buena luna de miel.


    Yo la escuchaba como la que iba a misa obligada.


    Vamos, me entraba por un oído y me salía por el otro, eso por no volverme y decirle que me iba a casar con su hijo por hacerle el favor del siglo, en fin, me mordí la lengua que casi me sangra.


    Rosalía se quedó toda la tarde, con decir que se puso a preparar la cena y casi me da un infarto. 


    Menos mal que se fue antes de cenar, tuvo la señora la amabilidad de dejárnosla preparada.


    Esa noche Aitor me abrazó al acostarse y comenzó a besarme.


    —Te amo, Kendall.


    —Ya.


    —Ojalá pudieras ponerte en mi lugar como siempre me puse en el tuyo.


    —Pero has dejado de hacerlo.


    —No, pero tengo miedo y actué mal, de todas formas, me duele mucho lo que me dijiste, pero te juro que te lo he perdonado.


    —No quiero hablar de eso, a mí también me hace daño, de otra forma, pero me lo hace.


    —Vale.


    Al final terminó buscándome para hacerlo y, cómo no, cedí, eso sí, me faltó una tele en el techo que es para donde miré todo el tiempo, contando los segundos para que terminara.


    Puede que fuese injusta, pero estaba como un bloque de hielo que se iba deshelando y no sabía que camino coger. 

  


  
    Capítulo 28


    


    Puse a la pequeña en el carro para llevarla junto a su papá, que ya tenía la maleta de ella preparada para que se fueran al día siguiente.


    —Hola, Liam… —lo miré intentando sonreír, pero estaba muy triste ese día.


    —Hola, Kendall, pasa —cogió a la pequeña y la abrazó.


    —La voy a echar mucho de menos.


    —Lo sé —me acaricio la cabeza.


    —Se que la vas a cuidar muy bien.


    —Ojalá pudiera cuidarte a ti también.


    —Ya lo hiciste un día —dije con tristeza. 


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer?


    —Sí —sonreí con la mirada perdida.


    —Podrías venirte conmigo para Miami, no sé, hacer una locura, si no la haces ahora luego no habrá oportunidad de hacerlo.


    —No puedo Liam —se me cayeron las lágrimas.


    —Estoy dispuesto a aprender a amarte, creo que ya te amo, es lo más fuerte que he sentido en mi vida —me acarició la barbilla.


    —Liam, no vayas por ahí —me separé un poco.


    —No te lo voy a pedir más, si lo haces juro amarte cada día, pero si no lo haces, pase lo que pase, daré este tema por zanjado. Entendería que ya no eres la de antes, la que dejaba todo por mí, la que luchaba con todas sus fuerzas por lo que sentía, me pasaría como a ti —aquello me dolió como si me clavaran cuchillos.


    —No Liam.


    —¿Estás segura? 


    —Sí —afirmé entre lágrimas.


    —Es ahora o nunca —se le cayeron unas lágrimas y puso a la niña en el carrito.


    Lo giré y le agarré las manos.


    —Siempre seremos los padres de Beth y nos tendremos el uno al otro, pero ahora necesito hacer esto.


    —¿Lo necesitas?


    —Liam, por favor —le acaricié la cara y le sequé las lágrimas.


    —Vente conmigo, no te cases.


    —No puedo —me acerqué a él y apoyamos nuestras frentes llorando.


    —Pensé que me amabas —lloraba con quejidos—, pensé que no nos dejarías ir sin ti, pensé que lucharíamos por nuestra familia.


    —Te voy a amar hasta el último día de mi vida.


    —¿Y por qué no podemos estar juntos? —puso sus manos en mis hombros mientras lloraba con mucho dolor.


    —Me tengo que ir.


    —No me abandones como hice contigo —lloraba.


    —Te amo hija —me agaché y la besé la frente.


    Lo miré, me quité un poco las lágrimas, afirmé a modo de despedida y me fui de allí.


    Llegué a casa de Cata, tenía ganas de verla, no la veía desde aquel día que me fui enfadada con Aitor.


    Me abrazó al verme llorar y le conté que estaba sentible, también lo que había pasado ahora en casa de Liam, que me había dicho que si me casaba jamás lo recuperaría como hombre y que al final le demostraría que yo tampoco era la misma.


    —Sabes que no puedo opinar, no quiero acabar mal contigo.


    —Tranquila. ¿Has pensado lo de la boda?


    —No iremos, nos tienes que perdonar, pero no queremos ser parte de eso.


    —Os entiendo.


    Estuve un rato con ella y luego me despedí, le dije que ya le mandaría algún mensaje por Navidad. Nos dimos un abrazo y me marché.


    La entendía, no creían en lo mío y lo de Aitor, todos estaban con Liam y yo estaba sola ante una boda que no estaría ni mi hija, pero por un lado lo prefería, sabe Dios que sí.


    Esa tarde estaba Aitor muy cariñoso, feliz con la cercanía del enlace, no paraba de abrazarme, de hacer porque me riera y yo fingía, simplemente fingía porque estaba más perdida que el barco del arroz.


    Al día siguiente Liam colgó una foto en la red desde el vuelo, ahora con eso que había Wifi en los aviones era más fácil todo.


    Puso una foto con la pequeña que no se le veía la cara, estaba durmiendo sobre su regazo.


         “Nada en la vida está completo, pero siempre hay una razón para seguir adelante. Te amo, Beth”


    Pasé una mañana de lo más rara, triste, sabía que ya estaban camino de Miami y sabía que yo debía estar en ese maldito vuelo. Rompí a llorar y no era para menos, vivía a merced de los demás siempre, nada por mí, a mí que me jodieran, yo misma lo hacía.


    A mediodía llegó Aitor, ya no trabajaría más hasta después de Reyes, quedaban dos días para el enlace y quería terminar de matizar algunas cosas, yo ya lo tenía todo hilado, el vestido y poco más, se había encargado él de todo.


    —¿Estás feliz? —me preguntó, agarrándome las caderas y pegándome a él.


    —Rebosante de felicidad —murmuré con una ironía que no iba a pillar.


    —Tengo muchas ganas de estar ya en ese viaje a Turquía y Maldivas.


    —Sí, será muy bonito —hice un carraspeo.


    —¿Ya está tu hija volando?


    —Sí, ya llevan varias horas.


    —Perfecto —me dio un beso y se fue a la ducha.


    Se iba a convertir en mi marido y me caía últimamente como el culo, esa era la realidad y lo peor de todo es que Liam me lo dejó claro, que si no me iba con él, esto ya jamás tendría una nueva oportunidad. 


    Así que era la segunda vez que perdía al hombre que más amaba del mundo, aunque me reitero que el de ahora no era el de antes, pero cuando me acosté con él, me sentí la mujer más feliz del mundo.


    Esa noche salimos a cenar, los medios estaban de nuevo muy encima, hablaban de que Liam se había ido con su hija y yo me iba a casar con el doctor que enamoró mi corazón y no sé qué más tonterías, todo me molestaba y me sentía un títere.


     

  


  
    Capítulo 29


    


    Aitor me dejó en el hotel del Bahía Sur, le pedí pasar el día y la noche en aquel lugar y salir de allí, ahí vendría la maquilladora y peluquera, además quería pasar ese día anterior de compras por el centro comercial para el viaje y él tenía que encargarse de cosas para el enlace.


    Lo bueno que como no estaba Liam, Aitor estaba de lo más tranquilo.


    Ese día me disfracé, peluca, gafas de sol, me vestí diferente, vamos quería pasar el día de lo más desapercibida y por las primeras tiendas que entré, no se dio cuenta ni Dios, es más, pasé por delante de dos reporteros que me esperaban en la puerta del hotel y nada, como si fuera la chica de la limpieza o de recepción.


    Hice unas compras para las Maldivas, unos bikinis y unos vestidos de playa, luego me senté a tomar un café mirando al mar y en ese momento recibí un video de la pequeña jugando con la perrita en el jardín de Liam.


    Se me saltaron las lágrimas y me puse de lo más mala, la veía en ese lugar donde yo había sido tan feliz y donde la había concebido, que parecía que me arrancaran la piel a pellizcos.


    Kendall: Me emociona mucho verla ahí…


    Liam: A mí, me trajo muchos recuerdos…


    Kendall: ¿Qué tipo de recuerdos?


    Liam: Algunos de nosotros comiendo y terminar en la cama balinesa con las copas y riendo como locos mientras lo hacíamos mirando al mar.


    Kendall: Así era, Liam.


    Liam: Recordé que tenías un bañador que te habías comprado blanco y te derramé sin querer sobre él, una copa de vino tinto.


    Kendall: Sí.


    Me puse a llorar emocionada de que se hubiera acordado de algo.


    Liam: Tengo mucho miedo a recordar… Lo poco que lo hice me duele mucho saber que perdí a la persona que más quise de mi vida, no quiero recordar, ahora no.


    Kendall: Siempre dije que si llegaras a recordar te ibas a hundir por completo, ojalá no lo hagas y me duele en el corazón decirlo, pero ojalá no lo hagas.


    Liam: Prometí que, si te casabas con él, te iba a olvidar como mujer para siempre, pero sé que jamás podré hacerlo si me vienen los recuerdos, solo con esos ya estoy destrozado.


    Kendall: Ponte en mis zapatos, no se me olvidó ni un solo día de los que pasé contigo.


    Liam: Daría todo lo que tengo por volver a pasar un solo día contigo como el que pasamos en mi casa.


    Kendall: Os quiero, cuidaos mucho.


    Liam: Te amamos, siempre serás todo lo que iluminó nuestras vidas.


    Rompí a llorar y decidí irme para la habitación, necesitaba estar sola con mi dolor, con mi rabia, con mi nuevo rumbo, ese que, aunque me doliera saber, no era el que quería.


    Esa tarde me llamó mil veces Aitor, parecía que tuviera miedo a que lo fuera a dejar tirado y eso no iba a pasar, ante todo tenía palabra y aunque sonara feo y fuerte, por ayudarlo a quedarse en su plaza, yo lo haría.


    No salí más ese día, lloré lo que no había en los escritos, lo pasé francamente mal y realmente, sabía que había dejado escapar al hombre que iba a amar hasta el último día de mis días.


    Amanecí con un dolor en el estómago que pensé que iba a desmayarme, era el día de mi boda y no podía ni moverme.


    Llegó la chica que me iba a maquillar y peinar, en ese momento recibí un mensaje de Cata y me dijo si podía venir a darme un abrazo, le respondí que sí, pero como que algo no me cuadraba.


    Me dejaron lista de maquillaje y peinado una hora antes, iba muy natural, no quería ni que pareciera una novia de esas relucientes, simplemente normal, desapercibida.


    Se fueron y justo cuando la estaba despidiendo llegó Cata.


    —Ven, vamos a la terraza y olvida mi embarazo, enciéndete un cigarro que lo vas a necesitar.


    —¿Qué pasó?


    —Resulta —sacó unos papeles y fotos de su bolso —que Aitor no se va a casar contigo por la iglesia porque ya estuvo casado con esta —sacó una foto de Aitor casándose con una chica —. Y esta chica la puedes ver en Facebook que tiene aún las fotos en su muro de cuando sucedió. No contentas con que sepamos qué Aitor se casó, también tuvo un hijo al que aquí tienes las demandas por no hacerse cargo de él y las reclamaciones de manutención que tanto le cuesta pagar. 


    —Esto no puede ser… —me temblaba la voz.


    —Lo más bonito que hizo fue decir que lo iban a destinar fuera si no se casaba, precioso, eso no es verdad, él tiene su plaza fija y todo esto puedes llamar al centro y que veas que todo es una mentira de él para casarse contigo.


    —No, dime que no es cierto.


    —Te mintió en todo, Aitor es un descarado que no tiene corazón, que no se preocupa de su hijo y vino a hacer el papelón de padrazo con tu hija.


    —Me voy a desmayar.


    —No, tú no te vas a desmayar, tú vas a tener los cojones de ser la Kendall que conocimos y hacer lo que tienes que hacer.


    —Estoy en shock y vienen a por mí en media hora.


    —Ve si tienes coño, ve —me dijo con dos cojones —Vete con el malo del cuento y verás lo que es perder a la gente que te quiere de verdad.


    —A Liam ya lo he perdido.


    —Liam está llorando lo que no hay en los escritos y ahora te voy a ser clara: no seas más hija de puta y te bases en que no recuerda, no seas más así, ese hombre está haciendo de padre sin tener recuerdos, ese hombre dejó su vida en Miami por venirse junto a su hija y junto a ti y ese hombre se enamoró de ti dos veces, si eso no es amor, perdona que te diga, pero lo tuyo y lo de Aitor, es la mierda más grande que vi en mi vida.


    —¿No tienes otras palabras para decir lo mismo? —me encendí otro cigarrillo mientras reía y lloraba a partes iguales de ver a Cata tan deslenguada.


    —Sí, quítate ese puto vestido que es más feo que todas las cosas, coge tus cosas y sal de la vida de Aitor.


    —Ay, Dios —me puse la mano en la cara y rompí a llorar.


    —Tienes dos opciones, haz lo que te salga del coño o lo que te salga del corazón.


    —Estás hablando muy mal hoy.


    —Para que me entiendas a lo gaditano, claro y sin pelos en la lengua.


    —Tengo todo en casa de Aitor, bueno la documentación y eso no, la tengo yo en mi bolso, pero mi ropa y la de la niña.


    —¿Qué pasa, que no te puedes comprar más ropa y dejar ahí tu pasado como hiciste en Miami, que dejaste mucho más?


    —A la mierda todo, me voy contigo.


    Me quité el vestido lo dejé sobre el sofá y me puse la ropa, cogí la maletita el bolso y me fui con Cata, eso sí, le puse un mensaje al sinvergüenza de Aitor.


    Kendall: Se va a casar contigo tu puta madre, con perdón y sin que ella tenga culpa. Para mí estás muerto y cómo te atrevas a acercarte a mí, te pongo una demanda por estafa y me alío a tu exmujer, la madre de tu hijo y te hundimos la vida. Qué la suerte te acompañe, te va a hacer mucha falta y como me contestes a este mensaje, me cuelo en la iglesia y lio la de Dios. No juegues conmigo, tengo todas las cartas en mis manos para hundirte.


    Ah y haz que esto que va a pasar hoy no transcienda en los medios, hazlo o te juro que toda tu profesión va a saber lo hijo de puta que eres…


     

  


  
 

  
    Continuará en la tercera parte…


     


    


     


     

  


  
    Mis redes sociales


     


    Facebook: Aitor Ferrer


    IG: @aitorferrerescritor


    Amazon: relinks.me/AitorFerrer
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